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En los ya cumplidos once años de nuestra in-
tegración en la tiesta de MOROS Y CR/STIANOS,
tormando parte del equipo rector de la misma, he-
mos pasado, como es lógico, por un sinnúmero de
vicisitudes que nos han ido acostumbrando a/a
idea de que nuestra tiesta, por carecer de una tra-
dición, en todos sus aspectos, firmemente arraigada
en la mayoria de /a que en ella participan, y nos
atrevemos a decir que hasta entre los que /a re-
iniciaron, habia que ir atemperándola, a medida que
se fuera desarrollando, y ajustándo/a, en /o posib/e,
a las nuevas tormas de hacer, y comprendiendo, en
todo momento, a la mayoria de/ e/emento humano
que en ella toma parte activa. Habia que fijarle unos
cauces que le sirvieran de camino por el que debie-
ra de discurrir y, como es lógico, habia que some-
ter/a a pruebas y ensayos, para evitar un desborda-
miento que arrasara con /os principios básicos a/os
que debia de ajustarse.

No es bueno el inmovilismo, en ningún aspecto
de la vida, pero está demostrado que es mucho peor
la impaciencia y la precipitación. Si la fiesta que-
remos que sea eterna, hemos de ir acomodándola,
sin prisas y sin pausas, a las costumbres y modos
de hacer de las nuevas generaciones; pero suprimir
actos o implantar otros nuevos en la estructura de
lo que entendemos que debemos de hacer, requie-
re más tiempo del que algunos impacientes desean,
porque seria lamentable que las prisas nos llevaran
a desembocar en un lamentable estado de la fiesta,
que podria llegar a perder lo poco bueno que tie-
ne, sin haber llegado a alcanzar la madurez que
permita adecuar/a a los deseos que ellos aspiran a
ver plasmados en realidades.

Nuestra fiesta está compuesta, a diferencia de la
de otros pueblos, por tres bandos muy dignos de
tener en cuenta: el CRISTIANO, el MORO y el de
los ESPECTADORES. Los tres tienen derecho de
opinión, y al juicio de los tres gustosamente nos
sometemos, pero aquellos que no militan en nin-
guno de e//os, y sin embargo se cata/ogan como
festeros, nos importa un pito e/ color que se atri-
buyan, mi consejo es que debemos de ignorarlos
que, aunque no lo merezcan, es el mejor iavor que
podemos hacerles.

Esperamos que nuestro estuerzo en pro de la
iiesta siga mereciendo los plácemes de la mayoria,
y pongamos entre todos, apoyándonos en la misma
y en San Antón, el nombre de ELDA a la altura
que ya alcanzaron en otras poblaciones /esteras.



En esta nueva ocasión en que el color\do, la lurrOosídad
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9ecíbld todos un fuerte abraz.o.
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DE LA FIESTA

Señoras.
Señores.
Festeros y amigos.

Os confieso, sinceramente, que desde el día que
acepté el nombramiento de ser el pregonero de vues-
tras fiestas, he vivido en una continua zozobra...

Día a día, la imagen de ellas se iba agrandando,
y yo me veía cada vez más pequeño. Con méritos tan
escasos, con un «currículum» tan vacío, que, como
vuestro Santo Patrón, tuve tentaciones anacoretas de
retirarme a algún rincón de mi sierra Mariola, lan-
zando la toalla del abandono.

Porque cuando vuestro presidente, con esa media
sonrisa y el brillar maquiavélico de sus ojos, me fue
desgranando el rosario de famosos que habían pa-
sado por este estrado, cada nombre era un aldabona-
zo, una carcasa que hacía colorear mis mejillas, al
verme emparejado con Acevedo «el divino sordo», los
esdníjulos de Jorge Llopis, el Plinio de García Pavón
o las liras y Jimenas de Antonio Gala...

En otra ocasión era oírle tararear, acompañado
de la inimitable Conchita Quero, las letras cambiadas
de los cantables de vuestro famoso tenurio, para que
mi moral volviese a tocar fondo y pensar por lo
«bajini»...

«On t'has clavat?... ^Dónde te has metido?....

Pero me vino a la mente una escena evangélica.
Aquélla cuando Cristo pregunta a Pedro si le quiere.
No le preguntó por su sabiduría, ni si era rico, ni si
dominaba el arameu o el latín... Unicamente, si le
quería. . .

Y yo amaba a la fiesta apasionadamente...

Esta era mi fortaleza. Teníamos, pues, el mismu
lenguaje.

Poroue yo no tenía títulos literarios que ofreceros.
Aparte de mis escarceos de sainetero localista de mi
fiesta y aun de mis cuentos, brochazos del natural,
y s^empre en lengua valenciana. Mi castellano era
pubrc^, envarado, sin riqueza de vocabulario y en tra-
ducción simultánea a mi pensamiento vernáculo...
iPero era festero y la fiesta era mi Dulcinea!

Y os puedo confesar con orgullo que fui «moro»
antes que «cristiano», y mis oídos se abrieron antes
a los compases de un pasodoble festero, que al «Effe-
tá» ritual del bautismo, cuando mi «filá» o comparsa
me llevó a volandas hacia la iglesia parroquial del
pueblo, un 3 de febrero de 1929, día de San Blas y
fiesta mayor de Bocairente. Ese es el cartel que mejor
podría ofreceros y que no lo cambiaría por nada del
mundo.

Pronunciado en el Acto de
PROCLAMACION

DE ABANDERADAS Y QAPITANES
AÑO 1980

Porque, para mayor desgracia mía, us debu hacer
utra confesión, y ésta es mucho más grave: no co-
nozco vuestras fiestas de moros y cristianos.

Ciertas circunstancias hicieron que, hasta hoy, este
primer domingo de junio que celebráis vuestras fies-
tas, lo tuviese ocupado en una conmemoración anual
de tipo infantil en Bocairente. Y lo que es aún peor.
Me hacíais bailar en la cuerda floja, llevándoos para
vuestra entrada a la banda de música y dejándonos,
a mí y a la dichosa cabalgata infantil, como un «so-
terrar a fosques».

CONOZCA USTED ELDA

Sólo de oídas sabía de vosotros y mis pocas y
cortas visitas a Elda fueron más bien por deberes
familiares de visitas médicas o el grato recuerdo de
una tarde de Pascua pasada en las modélicas instala-
ciones de la «Ciudad Deportiva» de vuestro famoso
Centro Excursionista.

^Ya veis qué pobre era mi bagaje!...

Y comencé a rebuscar en los libros lo que no
había podido conseguir sobre el terreno. Y las sor-
presas fueron mayúsculas. Nunca pensé que mi Bo-
cairente y vuestra Elda tuvieran tantas cosas en
común. Porque si el Vinalopó nacía en Bocairente
para después desangrarse por este valle, era también
curiosu que ambas poblaciones no se agermanasen
durante las famosas germanías, y en la época de vues-
tro primer conde de Elda, como virrey de Cerdeña,
fuese un bocairentino, Fray Miguel Maiques, obispu
de Sácer en aquella isla...

Pero el mejor antecedente lo tenía en mi paisanu
Cristóbal Lloréns, discípulo predilecto de Juan de
Joanes (al que hace unos meses se le ha celebrado
solemnemente el IV Centenario de su muerte) quien
en 1592 viene a Elda a pintar, por 60 libras, el reta-
blo del rosario de la iglesia parroquial.

Y quién sabe si mi presencia aquí, esta nuche, nu
sea una búsqueda al estilo de «Grandes Relatos», de
una rama familiar de los Cantó que se asentaron pur
Elda, Novelda y Sax...

Y aunque el conucimiento a través de lus libros
sea un poco teórico y pueda diluirse o perderse en
inexactitudes o apreciaciones de autor, a ellos tuve
que recurrir, como he dicho, aparte -claro está-
de los relatos y del conocimiento afectivo, ]leno de
calor humano, de vuestro querido presidente y el del
amigo Antonio Barceló, quienes me hicieron intuir
todo el valor que esta Elda encerraba y el asombro
ante una fiesta espectacular que desbordaba tudas las
previsiones, acostumbrado al ambiente -e;n cumpa-
ración casi recoletu- de las fiestas de Bocairente.



Hace ya unos siete años buceé en una publica-
ción que me hacía apasionar por el pasado prehis-
tórico de vuestros yacimientos de la Edad de Bronce,
de la Terraza del Pantano, del Peñón del Trinitario y
del Cerro de las Sepulturas en cl Bolón. De las ce-
rámicas tan notables del poblado de Monastil, des-
truido posteriormente por una instalación romana,
que tendría su plenitud en las Agualejas y en la
Torreta.

Sería fatuo, por mi parte, intentar desgranar todo
el rosario histórico de esta importante población, por
cuantu los historiadores lo habrán hecho de manera
exhaustiva, con aportación de datos, fechas y descu-
brimientos, a los que ni en sueños podría Ilegar.

Pero si en las fiestas de moros y cristianos todo
gira alrededor de la reconquista, la búsqueda de vues-
tra historia medieval, me hizo ver claro todo el sig-
nificado de vucstras fiestas y hasta el porqué de ese
sentido humorístico que las rodeaba.

En primer lugar comprender por qué los moros
llamaron a esta ciudad «Idclla», de la palabra «Dadlo»,
que en aquel idioma significa «regalo», por el mu-
cho que tiene esta villa en su asiento y campo y que
-siguiendo el relato de Escolano- los cristianos an-
tiguos, corrompido el vocablo, la Ilamaron «Ella» y
nosotros Elda.

Pero donde yo veía más claro era que, tras la
reconquista por Fernando III y su hijo, el príncipe
don Alfonso, a mediados del siglo XIII, los moros no
estaban dispuestos a ceder de buena gana este «re-
galo» que es Elda y se rebelaron en 1261 contra el
Rey Sabio, y fue preciso que su suegro, el monarca
aragonés Jaime I, viniese a prestarle auxilio, consi-
guiendo en poco tiempo dominar la sublevación, iYa
estaba inventado el humor en la fiesta! Porque no me
dirán ustedes que un suegro acuda a tirarle una ma-
nita al yerno, si no es para después, ponerse moños,
en el seno de Ia familia...

Pero este «regalo» siguió tentando ahora a los cris-
tianos y si el aragonés, al conseguir la sumisión de
la villa, la cede al infante de Castilla don Manuel,
años más tarde, en 1296, Jaime II se apodera del te-
rritorio y lo pasa a la Corona de Aragón y Reino de
Valencia, quien recibirá en 1304 la sentencia arbitral
de Torrella, con lo que queda aprobado el cambio de
soberanía.

Y como el nombre de Elda sigue sonando allende
las fronteras, los moros granadinos hacen su última
intentona en 1331, y al frente del famoso Reduán
talan sus campos y cautivan sus moradores.

Es un continuo tejer y destejer, el pasar de
uno a otro poder, que inmediatamente se verá re-
flejado en la guerra entre Castilla y Aragón, y será
ahora el conocido Beltrán Duguesclín, el de «ni quito
ni pongo Rey...», quien la conquistará para su dueño
y señor, don Pedro El Cruel.

Y para que la broma histórica siga adelante, es
Pedro II de Valencia quien la incluirá, posteriormen-
te, en la municipalidad de Alicante. Ya había un an-
tecedente de capitalidad, o una premonición de lo
que habría de ser aquella «villa regalo», tan apetecida
por unos y por otros.

Y con Juan II, en 1460, al expedir el privilegio
autorizando a Elda para celebrar una feria el S de
diciembre, se conseguía el primer antecedente de la
FICIA, esta feria, también como Elda, apetecida y
deseada por unos y por otros...

Así comenzaba este despegue comercial e indus-
trial que tendría su plenitud en este siglo XX, con
la concesión del título de ciudad el 24 de agosto de
1904. Una ciudad que si en 1910 sólo tiene 8.000 ha-
bitantes, en la actualidad rebasa los 50.000.

Pero es un despegue que a nadie asombra, por
cuanto el sentido comercial e innovador de la in-
dustria tiene ya sus antecedentes, cuando en 1794 vi-
sita la villa Cavanilles y descubre asombrado el in-
vento de un martinete movido por agua, obra del

eldense Josef Juan y Anaya, con el que sólu un niñu
ponía y revolvía sobre una plancha de hierro los ma-
nojus de esparto (aquella primitiva industria local)
que recibían los golpes de un fucrte mazo. Con tal
industria -dccía Cavanilles- un sc^lo muchacho ha-
cía al día tantu como cinco humbres...

Siempre ha tenido Elda los hombres que, en los
momentos más cruciales y difíciles de su historia,
han luchado por levantarla y dar solución a sus pro-
blemas. En todos los campos. Igual en la industria,
que en la cultura, que en la fiesta... Como el conde
de Elda, primer virrey de Cerdeña, aunque particu-
larmente me impresione más la figura de su hijo AI-
fonso Coloma, el que ocupó la silla episcopal de Bar-
celona y después la de Cartagena, que murió en Mur-
cia sin dejar bienes, ni para sufragar los gastos de
sus funerales; pues su caridad no tuvo límites...

Así es el talante del eldense. Desprendido, gene-
roso, entregado, ingenioso, alegre y siempre con un
cariño desmesurado por su patria chica, a la que
Castelar Ilamaba «su pueblo», expresión que, curio-
samente, oigo repetir a vuestro presidente cuando
hace alguna alusión a Elda.

LA FIESTA

Y todos estos adjetivos, trasládenlos a la fiesta.
Esta fiesta eldense, que, como en Guadiana, ha ido
apareciendo y desapareciendo, escondiéndose y vol-
viendo a emerger a través de los años, hasta conso-
lidarse en la década de los 40, tomar carta de natu-
raleza y convertirse en la fiesta más importante, en
la fiesta de todo el pueblo, por cuanto toda Elda
participa como actor y espectador.

Y aunque parece ser que en la fiesta ya está casi
tudo dicho, sigue siendo un misterio apasionante.
Desde su modesio nacimiento, con aquella primitiva
«soldadesca» que acompañaba la imagen del Santo
u Patrón, con sus disparos de arcabucería o mosque-
te, para trocarse, andando el tiempo, con esta explo-
sión actual de comparsas o«filaes» que en principio
son acompañadas por el «tabalet» y la dulzaina, como
hasta primeros del siglo actual lo hacían algunas
comparsas de mi pueblo, que no llegaban a cubrir
el presupuesto para una banda de música. Así de
sencillos y modestos eran aquellos festeros, que se
daban por pagados con el sonido estridente de la
«xirimia»...



La música fue, pues, el primer complemento fes-
tero. El primer acompañante que comenzaría a bri-
llar y a dar empaque y realce a la fiesta y a sus
desfiles multicolores, que tienen su primera piedra
en ese «Mahomet», del alcoyano Juan Cantó Francés,
interpretado en 1882 y motivo del próximo centenario
de la música festera.

Hoy se ha llegado al pleno convencimiento de que
sin música no hay ni habrá nunca fiesta. La cultura
popular de la fiesta fue marcada por la música. Una
música propia para cada acto, en la transición del
baile o danza a la representación histórica actual y
en la que algunas piezas u obras acompañarán para
siempre el nombre de una comparsa o«filá». Y no
será preciso que ponga ejemplos foráneos. Ahí está
vuestra «Elda Musulmana», de Francisco Chico... Es
la simbiosis perfecta: fiesta y música... Matrimonio
perfecto, como gusta denominarlo Antonio Borrás...

Pero la belleza plástica de sus desfiles, el colorido
de sus trajes, necesitan expresarlo, airearlo y hasta
recordarlo con nostalgia. Y aunque la fiesta es en sí
arte, el arte se introduce en la fiesta a través de la
pintura. Y los pintores locales hacen realidad su fan-
tasía comenzando una colaboración que inician en
las portadas de los programas de la que será una
época dorada a la que los estudiosos de la fiesta ten-
drán que dedicar algún estudio monográfico.

La primera colaboración de un pintor se realiza
en 1896, y es Fernando Cabrera Cantó quien hace la
primera portada pintada para el programa de Alcoy.

Blas Silvestre lo hará en Bocairente en 1927.

En Petrel será un pintor italiano, Carrogio, quien
la realizará, en 1934; en Bañeres, Rafael Guarinos, en
1949, y será en esta época de los años 40 cuando el
resto de las poblacioncs donde se celebra nuestra
fiesta conviertan en realidad esta aportación artística.

Si la relación festera de los pueblos se verá in-
crementada a partir del Congreso de Villena, los pin-
tores fueron el primer eslabón de esta cadena y al-
gunos de ellos traspasan el ámbito localista y hacen
sus portadas para pueblos vecinos, como en el caso
del alcoyano Rafael Guarinos, que en un mismo año,
1964, realiza las portadas de los programas de Bo-
cairente, Bañeres e Ibi v los año 60 y 61 ya había
hecho las de Bañeres. Ó el de Blas Silvestre, que
hará el cartel de 1952 y la portada de Alcoy de 1958,
y en Bañeres los años 1955 y 56... Pero generalmente
será, cada uno en su pueblo, donde van realizando
toda su producción, y así, Gastón Castelló, en Alicante;
Guarinos y Solbes, en Alcov; Antonio Torregrosa, en
Cocentaina; Mira, en Petrel; Quesada, en Crevillente;
Insa, en Onteniente; Mora, en Ibi; Blas Silvestre, Adol-
fo Francés y Antonio Castelló, en Bocairente, gene-
ralmente festeros o con alguna vinculación al mundo
de la fiesta.

Pero los hombres que hacen la fiesta quieren más
aportaciones de gente foránea, y si hemos señalado
que Petrel había conseguido la colaboración del ita-
liano Carrogio y en 1964 conseguirá la de Manuel Bae-
za Gómez, en Alcoy, primero, y, posteriurmente, en
1959, en Bocairente, consiguen que sea el famoso acua-
relista Segrelles quien ilustre la portada del progra-
ma revista. También para Alcoy, en 1956, pinta Er-
nesto Furió, y Vicente Giner, en 1962, para Bocairente.
Pero, volvemos a insistir, estos pintores estaban más
o menos indirectamente vinculados con la fiesta.

Pero es Elda, quien ya había dado una lección
innovadora a nuestros viejos y tradicionales pueblos
festeros -anquilosados y casi fosilizados-, con la
participación masiva de festeros, aspecto desconocido
en la fiesta, consigue el fichaje artístico más espec-
tacular con la colaboración de Serafín Rojo, que, fiel
a su espíritu desenfadado, motiva con sus carteles y
portadas y con su interpretación tan particular de la
historia de España, un revulsivo entre herético y he-
terodoxo, aplaudido por unos y denostado por otros,
que está ahí, que ya es historia de la fiesta y que ha
significado la aportación de un hombre que desco-

nocía los moros y cristianos y que les dio su versión
pcrsonal, a través clc esa pincelada zapatera, que des-
cubre a priori el nombre de Elda. Serafín Rojo ha
sido, queramos o no, el mejor pregonero exterior de
vuestra fiesta. El que mejor supo interpretaros.

Pero cl humor y la alegría, imprescindibles y parte
integrante de la fiesta, no pueden convertirse en cau-
sa final. Antes estará el hacerla bien, cuidando hasta
en los detalles más insignificantes, aunque no hay
nada pequeño en la ficsta. Cumpliendo esos cánones
que la UNDEF nos ha ido repitiendo durante todo
un año en las páginas de las revistas de todas las
poblaciones, como un recordatorio, una súplica y un
ruego, para que la fiesta no degenere y siga cum-
pliendo en la trilogía festera de entradas o desfiles,
la fiesta religiosa al patrón y las embajadas y gue-
rrillas correspondientes, en su faceta histórica, reli-
giosa y popular.

Y en este aspecto hay que ser optimistas. Por una
parte la expansión dc la fiesta de moros y cri ŝ tianos
va tomando carta de naturaleza en muchas pobla-
ciones que aspiran a que sea su fiesta principal e
importante. Por otra parte hay que reconocer que la
apcrtura de fronteras que ha significado la relación,
la visita de hermandad entre los pueblos festeros, ha
motivado un afán de superación y un hacerlo bien en
todos los órdenes. Emular en aquellos detalles que
podrían engrandecer cada fiesta local y eliminar otros
que no aporten nada positivo a la misma.

Desde el Congreso de Villena se ha conseguido
más en este aspecto que en cien años de vida fes-
tera.

Ese es el espíritu que debe animarnos a todos.

Pero creo que estas palabras, aquí y esta noche,
están de sobra. Porque el entusiasmo festero flota,
se masca en cl ambiente, en esta proclamación de
capitanes y abanderadas.

Hay un refrán que en valenciano dice: «De la festa,
la vespra.» «De la fiesta, la víspera.» Y ésa es la que
hoy estamos celebrando. La víspera, con esa ilusión
que baila en los ojos de estos nuevos capitanes, es-
labón que une la cadena de la fiesta a través del
tiempo, en este acto renovado cada año. Un levantar
de faldillas ^streap tees- papelero, del calendario,
contando y recontando los días que faltan de ese
junio desbordante de emoción.

Honor más alto no habrá
en el devenir de la Fiesta,
que representar la Conquista
vestido de Capitán.
Ni oro, ni plata podrán
pagar esta dulce espera
de la vigilia festera
tantas noches esperada,
que hoy se ve realizada
en la Elda zapatera.

Porque la fiesta la tenemos ya ahí, a la vuelta de
la esquina ilusionante de treinta días, que son mar-
tirio de espera y de gozo al mismo tiempo. Inquietud
y comezón, esencia y ser de la fiesta, que en el aire
embriagador de esta noche de mayo se intuve y se
presiente en este final de primavera, esperado y de-
seado por todos vosotros y-^por qué no?- también
por mí, que quiero ser testigo de excepción.

Por eso, desde mi lejana atalaya de la sierra, con
zl catalejo de la imaginación, que me aproxima y
engrandece la imagen, os he visto desfilar, y he ido
recreándome ante el paso de vuestras comparsas.

Y he visto a los CRISTIANOS, chambergo de blan-
ca pluma, como aquellos de los Tercios de Flandes,
que recitaban aquel...

Señor Capitán,
el de la torcida espada,
de la capa colorada
y el buen caballo alazán...



O a los CONTRABANDISTAS:
Catitcs y madroños,
trabuco naranjero,
patillas de boca de hacha.

0 en el cantar popular:
Ellos, la faca en la faja,
ellas, navaja en la liga.

O el clavel reventón de unos labios en sonrisa.

El paso de LOS ESTUDIANTES es una imagen
familiar en todas las poblaciones festeras, pero aquí
se acentuaba más. Alegres, retozones, capas y becas
al viento, canciones de tuna y rondas a las damas
de su pensamiento.

Pero la imagen se ha parado, entre atónita y asom-
brada. Es que pasaban LOS ZINGAROS y todo se ha
vuelto borroso y difuminado, ante el ondear de cin-
tas, colores y panderetas... Ante este peregrinaje, este
éxodo masivo de estos orfebres de la fiesta, descen-
dientes de aquellos orfebres judíos que, ante la ne-
cesidad de una huida rápida, les hiciera crear una
industria fácil de desmontar y transportar, que cu-
píese en sus bolsillos, en cualquiera de las revueltas,
que siempre los tendría por perdedores, en aquella
España histórica... Y del asombro y del sopor me
hacía volver a la realidad la voz de una zíngara: «Te
la digo, iresalao!»...

Y el paso recio y altivo de LOS PIRATAS: Indó-
rni?os ante el peso de cualquier yugo. Imponiendo el

^^^r de su presencia, como cantara el poeta:

Que es mi barco mi tesoro,
que es mi Dios la libertad,
mi ley la fuerza y el viento,
mi única patria la mar...

^^ro la imagen saltaba rápida ante la llegada de
.-^^ CABALLEROS DEL CID. Y me recreaba ante
ella, al ver estos festeros, únicos al apropiarse con
algo consustancial de la toponimia local: esa sierra
del Cid, que defiende la ciudad del aire del este. Por
eso ellos son los defensores de la fe, con la bizarría
y la dureza que imprime el ser hijos de las rocas de
la montaña...

Y la imagen se volvía ahora reposada y sensual.
Con cadencia de «xirimias» y atabales, puro ballet del
vaivén de las escuadras moras, como lanzadera can-
sina tejiendo el entramado de la fiesta. Y la mejor
urdimbre, LOS MARROQUIES, nombre glorioso en
los anales de la fiesta y nombre común a tantas com-
parsas de tantos pueblos de la geografía festera de
la región...

Lo mismo podría decirse al paso de los MOROS
REALISTAS... Empaque, prestancia, señorío de la
fiesta. Que si la palabra, en definición artístico-lite-
raria, se caracterizaba por observar los hechos tal
como son, con absoluta objetividad, es la comparsa de
la «absoluta realidad» de la fiesta, convertida en pre-
sencia física de un Reduán redivivo...

Y llegaban los MOROS MUSULMANES. Y aquí la
imagen se convertía en sonido. Su paso era un cla-
mor, una sola voz, que el valle convertía en eco, re-
pitiendo la «Elda Musulmana», símbolo de la com-
parsa y representación auténtica y única de la fiesta
de Elda...

Pero la imagen no se cansaba, aún quedaba más...
Las HUESTES DEL CADI... Banderas verdes al vien-
to, derchives y santones, que, fieles a su nombre, eran
los jueces de una fiesta, que refrendaban y daban fe
a la aprobación dé un espectáculo único y genuino...

Esta es la visión de nuestras fiestas desde el pris-
ma lejano que la distancia puede distorsionar, o re-
sultar corto o miope, y que, dado mi desconocimiento,
os pido perdón si no he sabido captar lo que el
afecto me hace entrever y amar.

Pero también esta noche, aparte de la proclama-
ción de estos capitanes, que representan a todo el
mundo de la fiesta de esta

que sueña con volar de campanas,
con música de Dianas
y tronar de marchas moras.
Que vive contando las horas
de un final de primavera,
de ver izar las banderas
de esta fiesta de ilusión
que tiene en su San Antón
a un festero de primera...

También proclamamos las nuevas abanderadas. Y
aquí, sí, al cantor se le apaga la voz y pide ayuda
a todas las musas, para tener una inspiración que
pudiera cantar la belleza de estas mujeres de la fies-
ta. iQuién pudiera ser un Gutiérrez de Cetina, o tener
el nervio de los madrigalistas, para poder glosar,
como os merecéis, un canto a vuestra presencia, ante
el mirar de vuestros ojos, que, como dijo el poeta,
son:

Ojos que saben hablar,
o,jos que saben reír,
ojos que saben herir,
y ojos que saben besar,
ojos que hielan o abrasan
y que, con nieve o con lumbre,
dan o quitan pesadumbre
por donde quiera que pasan...

(L. MARTINEZ KLEISER)

Tenéis el deber de poner en la fiesta el candor de
vuestra mirada, el bálsamo de vuestra dulzura ante
la rudeza de los hombres, vuestra bondad como con-
trapunto a la innata maldad humana y vuestra inteli-
gencia e intuición para evitar que el hombre se deje
arrastrar pór el odio y la violencia... Poner vuestro
amor, que es la esencia de vuestra alma femenina...
Y deciros que por muchos honores que se os hagan,
todos serán pocos, pues los tenéis merecidos...

Y yo, aprendiz de poeta, quiero aportar mi home-
naje final para deciros:

iCómo envidio esa madera
que mima tu linda mano,
al apretar, sin desmayo,
el asta de esa bandera...
Quisiera ser ventolera
para mecer sus colores,
ser móvil de tus amores
y susurro de tu aliento,
y voz que dijese al viento:
iSon de Elda! iSon sus flores!

Que San Antón, en cuyo honor celebráis las fiestas
y a cuya intercesión me acojo, como festero, os ayude
a celebrarlas con la brillantez que os merecéis...

Bocairente, abril 1980.

M. CANTó

Elda que ríe y llora,
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AI ponerme a escribir para vuestra nunca
;^ien ponderada revista de moros y cristianos,
me salta a la memoria que es el año trece que
colaboro en la misma. Sí, amigos, son trece co-
laboraciones, mejor o peor pergueñadas, siem-
pre respondiendo de Ileno desde lo interior de
mi corazón, y sin pensar en esa cifra, ya que
nunca me preocupó eso del trece, que, since-
ramente, me tiene sin cuidado todo ello. No se
me ocurrió buscar tres pies al gato de la vida
al ver esa cifra del trece cuando embarqué,
volé, corría en moto, coche o bici..., ni por ello
crucé los dedos o toqué madera para descon-
gestionar el ambiente por dicha causa. iPara
qué!... Por ello, en esta colaboración voy a po-
ner mi alma, mi corazón y mi ilusión, y así esta
trece colaboración Ileva en sí, y dentro de mi
humilde alforja literaria, vivencias de vida, con-
tactos amicales, hechos que calan en mi alma,
entusiasmos por todo lo vuestro, ilusiones sin
fin por vuestra fiesta, ganas de vivirla una vez
más, como si volviera a empezar de nuevo las
vivencias de las mismas, porque vuestras ale-
grías y entusiasmos son tales, que al final siem-
pre te quedan en el corazón esas... iganas de
volver! en las del próximo año. Y eso (Dios me-
diante) queremos hacerlo varios miembros de
la familia en estas del año 1981.

Allí estaremos plenos de ilusión y de espe-
ranzas, porque si vuestras fiestas de moros se
viven por dentro, esa ilusión esperanzil... iya no
la pierdes nunca, aunque baile la cifra trece
entre mis comentarios de aprendiz de literario
para las mismas!... AI contrario, lo que siento
es no saber escribir con esa altura y grandeza
literaria de una pluma consagrada, para poner
en mis textos todo el calor bien encauzado de
mi alma y de mi sincero corazón, para hacer
vibrar a todo el que leyese mis comentarios, de

tal forma, que la emoción les hic^era sentir todo
el calor emocional de las mismas y así lograr
hacerles vivirlas con esa fe, con esa alegría,
con esa emoción fuerte y sabrosa que vosotros,
solamente vosotros, dais a todo lo vuestro, para
que se acercasen a Elda con el alma en los
labios y el latir de sus corazones transformado
en fuerte ambición festera por todo lo que en
ellas se vive... Y así, emocionados, sentidos,
ambiciosos por todo ello, fueran y vivieran ple-
namente los actos, desfiles y vivencias emocio-
nales, que sólo vosotros, los eldenses, sabéis
darle a esa vida total que metéis hasta el final
de las mismas. Confieso, sinceramente, que me
gustaría saber escribir tan profundamente como
para lograr Ilegar a sus almas, y así también que

lo vuestro les calase tanto, que transformase
sus sentimientos por Elda y sus fiestas de mo-
ros y cristianos cada año con más calor, más
fuerza, más alma, más empuje, más belleza,
más color, más alegría, más entusiasmo..., has-
ta el extremo que muy en breve pueda ser...
íenvidia festera para la mayoría de esas ciu-
dades que celebran este tipo ideal de fiestas
de moros y cristianos! Por ello, con trece y sin
él, pongo el ansia toda en mis escarceos lite-
rarios por vuestras fiestas, que me ganaron para
siempre de tal forma, que ipara siempre os de-
seo sean las mejores de ese mundo festero le-
vantino!

Con el abrazo y el cariño de siempre os sa-
luda, esperando dároslo a todos vosotros en
esa tarde esperanzadora del 5 de junio, que

está ya... a la vuelta de unas hojas de calen-

dario.

FEDERICO DE ARAGON



Una de las facetas de la fiesta que más la
caracteriza es, sin duda, el vestuario. En él ra-
dica un elevado porcentaje del éxito que alcan-
zan los desfiles y el recreo que representa para
los espectadores, contemplar el lujoso vestua-
rio de que hacen gala todas las comparsas.

E1 vestuario diremos que por esta vez sí
hace al monje. Merced a los fastuosos tules y
rasos, plumas, lentejuelas, brocados, sedas y
demás componentes de los trajes, se convierte
una linda mujercita eldense en la princesa
oriental más hermosa protagonista de la más
sutil leyenda oriental.

Tal es así, que el vestido de moros y cris-
tianos se ha comercializado, y son varias las
firmas que ofrecen los mejores damascos y te-
las, adornos y demás elementos del traje para
que el comparsista encuentre la mayor facili-
dad en su confección. De ahí que, año tras año,
sean muchísimas las escuadras que cambian de
indumentaria. Existen abundantes facilidades
para ello.

Sin embargo, algunas comparsas, sobre todo
para sus escuadras de negros, suelen alquilar

tan extravagantes atavíos en otras ciudades fes-
teras, aunque, a decir verdad, cada vez van ya
siendo menos.

Las galas que lucen las comparsas en nues-
tra fiesta son «made in Elda». Nuestras muje-
res se afanan tras de la aguja, con infinita pa-
ciencia, para tener lista de lentejuelas su pre-
ciosa capa o para prender en el rico turbante
la azulada pluma.

Esto que a simple vista parece nimio o poco

importante, tiene un sólido significado. Me ima-

gino que todavía deben vagar, al cabo de los

quinientos años que habitaron nuestras tierras

los moros, los espíritus selectos y serenos de

aquellas maravillosas huríes que pertenecieron

al árabe sibarita v dominador. Alguien podría

decir al contemplar las escuadras de fascinan-

tes moras que habían venido a Elda a desfilar

los millares de favoritas de aquellos moros no-

tables, que dieron vida, color y semblanza al

legendario Al-Andalús (hoy nuestra entrañable

Andalucía) v a los infinitos pueblos Beni de

nuestra moruna geografía provincial.

La suntuosidad de la fiesta se debe, induda

blemente, al vestuario. En él radica su fuerza

principal. Es tal la fidelidad y la fantasía con

que se imita el esplendor de las vivencias ára-

bes en España que, el espectador, fascinado e

iluso por contemplar tanta maravilla, puede

creerse, con muy poca imaginación que tenga,

en la Córdoba excitante v cultísima del Califa-

to, al pie mismo de Medina Azhara, el prodigio-

so e inigualable palacio que un sultán, loco de

amor, construycí para la enamorada más her-

mosa que luz alguna en el tiempo haya podido

contemplar.

JOSE MIGUEL BAÑON



Tras la lectura del título de este modesto trahajo veo.
en ti, amigo lector, comnarsista o no, la idea de yue por
mi parte desee inculcarte la imitación de la vida de nuestro
Santo Patrono; nada más lejos, de verdad: sólo unas ideas
de lo que fue su paso por este mundo durante sus 105
años de existencia. Ojalú tú que me lees y yo que lo
escribo pudiéramos tener la voluntad de imitar, dentro de
los tiemaos en que vivimos, esa vida entregada por com-
pleto al amor y a la caridad.

^Quién fue San Antonio Abad? Hijo de unu noble y
rica familia vino al mundo en Como (Alto Egiptol en el
año 251 y su vida fue una constante enseñanza, sólo con
su ejemplo, para el mundo de entonces. Cuando contaha
I8 años perdió a sus padres y a pesar de su juventud sólo
un deseo Ilenaha su alma: ser útil a los demás olvidándose
de sí mismo.

Las palabras al joven rico del Evangelio, escuchadas un
día en el templo: "Si quieres ser perfecto ve y vende
cuanto tienes, dalo a los pobres, ven y sígueme", las recibió
como dichas para sí mismo y reteniéndose una pequeña
parte de cuanto poseía para su sustento, algo más tarde
'^^ dio todo y se retiró u las cercacías de una pequeña er-

^. dottde se dedicó a ganar el propio sustento trabajando

la tierra, distrihuyendo el tiempo con la lectura de la Sa-
grada Escritura, cultivando de este modo su alma y su
inteligencia. Así vivió, en continua oración, hasta uue cum-
plió 35 años en yue se retiró solo al desierto y, más tarde,
en el año 305, nor revelación divina abandonó la vida ce-
nobítica nara fundar diversos monasterios.

^Qué representa el cerdo que vemos a los pies de su
imagen? Os habréis preguntado quizás más de una vez. Nos
habla su vidá, q-ue se le tiene como abogado de los ani-
males domésticos, en consideración al poder que ejerció so-
hre ellos.

Otra pregunta me he hecho que quizás vosotros os la
hagáis más de una vez. ^,Qué tiene que ver su vida para
nuestras fiestas de MOROS Y CRISTIANOS? He in[entado
profundizar en la historia de nuestra Elda y nada hallé que
pudiera darme una justificación exacta; sólo pude sacar la
consecuencia de que al iniciarse nuestras fiestas, en el pa-
sado si ĉ lo, Elda era una población en la que predominaba
la agricultura como medio de vida de sus habitantes y San
Antón podía ser el ideal patrono de los festejos, de ahí que
se celebraran en el mes de enero, coincidiendo con su fes-
tividad.

Me vais a permitir que insista una vez más porque
parece que es un mal que no tiene remedio, lo que paso
a exponer, y sí lo tiene, falta poner voluntad y querer. A
fuer de sincero os diré aue este fenómno no solamente se
da en Elda, sino que me atrevo a decir que en un por-
centaje superir al 90 °k de las poblaciones que celebran
estas gloriosas fiestas que rememoran un hecho de nuestra
historia: la falta de devoción y amor hacia aquél en honor
de quien se celebran los festejos. En los actos religiosos
se brilla por la ausencia cuando es precisamente el momento
en que el comparsista debe demostrar que de verdad lo es,
porque no le Ileva a serlo el simple hecho de compartir
con otros amigos unos ratos de sana alegría, sino que su
mente está en la historia y en quien es honrado en esos
momentos. La retreta y los desfiles son la parte profana
de la fiesta, a la que se procura dar brillantez, superándose
cada año y a cuyos actos se procura no faltar uno solo.
Recuerdo que hace unos años, bastantes, en esta misma
revista de las fiestas se me concedió el honor de publicar
un trabajo que titulaba "LOS DOS COMPARSISTAS", re-
firiéndose al de las mañanas, airoso, marcial, alegre y en
gran contraste con el de la tarde, el de la procesión, serio,
con aire monacal, to[almente distinto, y es yue la religiosidad
no está reñida con la alegría, antes al contrario.

Meditad un momento; busquemos la verdad de nuestras
fiestas y si somos ejemplo para muchos en su celebración
profana, seámoslo también en la cristiana, amando y vene-
rando de verdad a su glorioso Patrono San Antonio Abad.

VICENTE VALERO BELLOT
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Todo ese tinglado que representa nuestra

entrañable fiesta de moros y cristianos y el

elemento humano participante en ella pue-

den llegar a ser objeto de estudio escrupulo-

so y serio en muy diversas parcelas del saber

humano, como pueden serlo la psicología, la

sociología, y dentro de ella, la antropología,

etcétera. El objeto preciso de este artículo no

pretende ser, ni mucho menos, un exhausti-

vo y científico estudio de la fiesta y sus fes-

teros -presupuesto que desbordaría nuestras

intenciones, más simples y menos pretencio-

sas-, sino incidir en aquellos aspectos y ras-

gos que consideramos que, como caracterís-

ticos del festero, pueden ayudarnos a una

más clara comprensión de lo que nuestra

fiesta es y representa para el conjunto de la

comunidad.

Es bien notorio, incluso para el profano en

ello, que la psicología del festero se ve mo-

dificada sustancialmente por ese estímulo

ambiental que caracteriza nuestra anual re-

presentación festera. La música, característi-

ca que acompaña a los festeros en su deam-

bular callejero, el colorido y la fantasía de

sus trajes, la alegría reinante producen unos

efectos en el propio festero que podríamos

calificar de catárticos. La catarsis aparece,

con su propio sentido curativo, produciendo

una ensoñación, una elevación hacia lo «in-

comprensible», hacia lo que excede nuestro

conocimiento humano, que le eleva por en-

cima de lo meramente cotidiano, de la vida

rutinaria y aburrida de cada jornada.

Hablamos, pues, de la música -la música

festera, por supuesto- y de sus efectos en

los rasgos psicológicos del festero, y también,

primordialmente, del vestido o traje que los

miembros de las distintas comparsas que

componen nuestro multicolor abanico festero

visten en los días grandes de la fiesta. Ese

vestido, en principio tan distinto al que se

utiliza a diario, no es simple disfraz -como

lo califican quienes desconocen el sentido y

significación de nuestra fiesta-, sino que,

para el verdadero festero, vestir su traje co-

rrespondiente es de una gran dignidad, como

vestido representativo de su comparsa, de esa

colectividad en la que interviene, y que no

es, ni muchísimo menos, una simple charan-

ga o similar. Traje festero, que no es tampoco

-como alguien ha dicho de un modo un

tanto riguroso, y creo que exagerado- un

hábito mitad monje mitad guerrero, que tie-

ne, sin embargo, unas ciertas connotaciones

históricas, tradicionales en muchos casos. En

otros, las connotaciones son de tipo carna-

valesco -más cercanas al simple disfraz-

y con motivaciones de signo liberalizador. La

diversidad de nuestras comparsas hace que

las connotaciones que irradian sus trajes ca-

racterísticos y oficiales sean también de muy

diversa índole. Así, en el espectro festero hay

comparsas cuyos atuendos tienen su origen

netamente decimonónico, influido por el mo-

vimiento romántico; como, por ejemplo, la de

estudiantes, la de contrabandistas, la de pi-

ratas, e incluso las de moros -vestidos a la

turca (siglo XVII)-, presentan esas conno-



iones tradicionales, cargadas de exotismo

c, ^entalista que tanto contribuyó a expandir

F Romanticismo.

Pero al margen de todo esto, lo que sí es

cierto es que, para el festero que se precie

de tal, el vestido o traje que lleva como re-

presentativo de su comparsa -al lado de

todos estos rasgos tradicionales, históricos o

simplemente carnavalescos que hemos cita-

do- tiene una dignidad superior -totalmen-

te distinta, diría yo- a lo que un simple dis-

fraz representa. La prueba de ello radica en

su muy frecuente utilización en actos, en si-

tuaciones tan dignas e importantes dentro de

las relaciones sociales humanas, como pue-

den ser bodas, bautizos, e incluso muchos fes-

teros piden -y así se lleva a efecto- ser en-

terrados con su traje festero. Esto demuestra

el cariño y el orgullo con que cualquier fes-

tero lleva ese distintivo que representa a su

comparsa, a la colectividad, corporación o

hermandad surgida espontáneamente con el

fin de celebrar la fiesta, de mantener las tra-

diciones y costumbres netamente populares.

Digamos, finalmente, que el festero par-

ipa en una especie de gran ritual, más en

el sentido de los antiguos ritos paganos que

como una simple manifestación del culto ca-
tólico. Comparar, como creo que alguien ha

hecho, la fiesta con el sacrificio de la misa

me parece que es totalmente exagerado y

apunta un desconocimiento absoluto de la

psicología del festero y de sus motivaciones

para participar en la fiesta.

JOSE B. BLANES

Elda, 7 de abril de 1981.
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Colaborar, aunque sea de una torma circunstancial,
en una revista festera es wl honor que agradezco y va-
loro en su justa medida. Pero, Lqué decir?, ^qué contar?
La fiesta ha sido minuciosamente analizada desde todos
los ángulos inimaginables; los temas histórico-sociales
están prácticamente agotados, poryue, asimismo, han sido
desmenuzados por maestros y eruditos. La variada gama
de problemas y situaciones anejas a la fiesta ya se han
dicho de mil formas y maneras... Y yo no quisiera so-
lamente salir del paso. Yo desearía complacer a un en-

trañable amigo que me lo pide, o más bien yue amable-

mente me lo exige, porque puede hacerlo, y que merece
cuando menos una entrega total a su requerimiento. Pero
me temo que, a pesar de ese deseo, no pueda conseguir,

dadas mis limitaciones, un artículo que tenga garra e

interés, como esta revista merece. Dejaré constancia, no
obstante, de mi más firme voluntad por lograrlo.

Voy a hablar de sentimientos. De cómo nos pagó la
fiesta a ayuellos yue, en un período más o menos dilatado
de nuestra existencia, nos entregamos totalmente a ella.
Voy a hablar de amistad... Y ello, desde una perspec-
tiva de alejamiento que me permite enfocar el tema sin
pasión, con serenidad, con deseada imparcialidad. Por-
yue seis años alejado casi totalmente de ella, por moti-
vos y circunstancias que no son del caso airear, creo que

avalan mis pretensiones.

He de con[esar que en todas las tareas festeras en
que intervine, desde la presidencia de la Junta Central
de Fiestas de Moros y Cristianos de Villena hasta la del
Primer Congreso Nacional de Fiestas, celebrado en la
misma localidad en el año 1974, fui un hombre afortu-
nado. Y lo tui porque tuve el honor de contar con la
colaboración de un grupo de personas que amaban en-

trañablemente nuestras tradiciones. Y de ellos aprendí
tantas y tantas cosas... Y con ellos, durantc cinco cor-
tos años, compartí responsabilidades, sufri enojosas si-
tuaciones y gocé momentos inolvidables. Hicimos, entre
todos, historia festera. Ahora, recordando ayuellos mo-
mentos, ^-olviendo a repasar en mi mente vivencias en-
trañables, soy (eliz.

Yo bien sé yue, a pesar de nuestros deseos y traba-
jas cuando desempeñ^ibamos puestos de responsabilidad
(estera, muchos proyectos yue teniamos no pudieron Ile•
varse a buen fin. Que la tiesta discurre, en algunas

vc^l vi Pn cI c3

poblaciones, por derroteros que no son los m^is apropia-
dos para mi manera de entenderla. Pero a pesar de todo

no se perdió el tiempo. Se trabajó con interés por cuidar
el legado histórico yue recibimos. Y creo, sinceramente,
que la aportación de aquel grupo de festeros, muchos
de los cuales aún siguen colaborando para bien de la
fiesta, (ue enormemente positiva.

^,Y qué recibí yo de ella? ^Es yue acaso pretendí en

algún momento tener alguna compensación'? Por supues-

to que no. Pero sin pedirlo, sin ni siquiera proponérmelo,
la fiesta fue pródiga y generosa conmigo. Me pagó con
el mejor salario con que podia hacerlo. Me pagó con
amigos; con hombres que me ofrecieron su amistad des-
interesada y leal, que perdura a través de los años y
todavia conserva la lozania del primer dia. Amigos de
ayer y de siempre, a los que desde aquí rindo el home-
naje que merecen.

Quizá muchos de los yue me lean se inicien en

algún momento de su vida festera en tareas de organi-
zar nuestras comunes tradiciones. EI camino que eligen,
si de verdad asumen su responsabilidad, no les va a ser
fácil. Estamos en una época de cambios; de conceptos y

criterios yue no siempre son acertados, y que en oca-
siones atentan incluso contra ]a esencia de la tiesta mis-
ma; de advenedizos irresponsables que lo mismo les da
ciento que ochenta... Yo les diría a ayuéllos que, para

salvaguardar lo que es patrimonio de todos, acttien con
decisión y firmeza, pero sin olvidar en la época en yue
estamos, y estoy seguro de yue si se inicia un diálogo
fecundo con los yue opinan de distinta manera, la fiesta
saldrá fortalecida y todos beneficiados. No soy partida-

rio de practicar la intransig^ncia, pero tampoco yue se
atayuc;n los principios fundamentales de nuestra más
yuerida tradición.

Os envío mi mejor saludo, con el deseo de yue todos
celebréis con salud y alegría unas fiestas que habéis sa-
bido colocar en vanguardia.

VICENTE PRATS ESQUEMI3RE



La lectura de vuestro boletín festero, que puntual-
mente me remiten vuestros directivos, me anima a es-
cribir esta colaboración para vuestra revista de fiestas.

En esta época que nos ha correspondido vivir, que
tanto ae habla de los poderes que ciertos estamentos
tienen hacia las personas, yo, como un enamorado de
nuestra fiesta, he sentido una gran satisiacción al leer
en vuestro ya referido boletín la noticia del encargo que
hizo -por tercera vez- el Ayuntamiento de Elda a
vuestra Junta Central de organizar la Cabalgata de Re-
yes, que si bien no es un cometido propio de la fiesta
en sí, por parte de vuestros adiles se d^muestra que son
personas de gran visión, al depositar en los hombres
que rigen la fiesta de moros y cristianos la confianza y
responsabilidad de un cometido nada fácil, por sus com-
plicadas características, las cuales conozco, por haber
sido parte responsable durante muchos años en la po-
blación en donde resido .

Tengo que felicitar al Ayuntamiento de Elda, y tengo
que felicitaros, precisamente en estos tiempos en que la
fiesta de moros y cristianos, en general, viene recibiendo
bastantes "palos" de ciertos entes o personas que arre-
meten contra ella, a lo mejor por aquello de que fue
consentida en época no muy lejana, Ilegando a decir
que es un carnaval mal organizado, que fue inventado
para distraer a la gente de otros más penosos menes-
teres.

Como festeros tenemos que felicitarnos, al saber que,
mientras hay Ayuntamiento que ha querido "cargarse" a
la fiesta de moros y cristianos, hay otros ayuntamientos
que la ayudan, moral y económicamente, y como en este
caso concreto delegan en la fiesta la realización de un
cometido de ilusión y esperanza.

Para mí esto significa que desde siempre nuestra
fiesta tiene sus poderes, que me abevo a decir no su-
perados por organismo alguno, que voy a intentar de-
mostrar en este corto espacio, y sin entrar en muchos
detalles y matizaciones.

A lo largo de años -en algunas poblaciones es más
que centenaria, y hay que decirlo por si acaso alguno
lo ignora- han visto nuestros antepasados, y actualmen-
te lo vemos nosotros, las masivas asistencias de per-
sonas a presenciar los actos callejeros, desbordando
nuestras previsiones, incluso cuando se dan en días la-
borables. Es posible que algún indiferente o contrario
diga que otros organismos logran también iguales o ma-
yores asistencias en sus convocatorias. No lo discuto.
Pero son estos mismos contrarios los que, queriendo des-
calificar la fiesta al decir que para verla hay que gastar
mucho dinero, demuestran en sus manifestaciones que,
a pesar de los dispendios, tiene un gran poder: el de
la convocatoria.

Nos damos cuenta de que cada día que pasa se siente
mayor necesidad de nuestra fiesta. Cada año se hace
más popular. Se ha dicho que si las fiestas de ^noros y
cristianos no estuvieran establecidas tendriamos que in-
ventarlas. La prueba está en las numerosas poblaciones
que no la tienen y se interesan por crearla; en las soli-
citudes que nos Ilegan de desplazamiento de nuestros
festeros a otras ciudades, convencidos los solicitantes
de que no son un mero espectáculo, sino una viva rea-
lidad social que conocida, puede -con toda seguridad-
enraizar en aqueltas personas que aún no la conocen y
que a buen seguro sentirán las mismas emociones y la
necesidad de formar codo a codo, al son de una mú-
sica embriagadora, y que, por serlo, está saliendo de
sus marcos naturales, para amenizar actos que nada tie-
nen que ver con lo nuestro. Aquí está más que demos-
trado el poder de convencimiento que tiene nuestra
fiesta.

La participación de festeros o"actores" trae consigo
-en algunas poblaciones numerosísimas, como es el
caso de Elda- una serie de dificultades a la hora de
realizar los actos en "directo", es decir, callejeros. Di-
ficultades que los realizadores o directores de algún me-
dio de difusión justifican con aquello que dicen -poco
más o menos- de: "Dispensen los fallos que puedan
observar, ya que el programa es en directo." Nosotros,
sin que sea jantancia, nunca anunciamos esta justifica-
ción, porque estamos seguros de que, a pesar de que
son actos en directo, no pueden fallar, si no es por
culpa de algún elemento climatológico. EI festero que
siente la fiesta es tan organizado a nivel personal y co-
lectivo, y tan responsable de sus actos, que un solo di-
rector, con muy pocos auxiliares, puede hacer posible
que multitud de festeros y bandas de música desfilen en
un orden compacto y cronometrado, que son la admira-
ción de propios y extraños, que cada año se va supe-
rando de tal manera, que no se nota apenas la inclusión
como festeros de personas pertenecientes a la Ilamada
"nueva ola", puesto que aquí no ocurre aquello de la
manzana... Este es el otro poder: el de la organización.

Tiene más poderes la fiesta: el de los valores reli-
giosos y tradicionales que rememoran hechos que ocu-
rrieron en nuestro solar patrio. Pero éstos ya están de-
masiado comentados por otros señores con más com-
petencia que la mía.

Yo sólo he querido demostrar aquí que, además de
valores, tenemos poderes, y no quiero acabar esta mo-
desta colaboración sin decir que, para mi, el Ayunta-
miento de Elda, en esta ocasión, ha demostrado tener
-entre los muchos que supongo tiene- otro poder: el
del reconocimiento.

J. CAMARENA REIG
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Entre los moros y cristianos se da el califi-

cativo de «festero», equivalente a un doctorado

con laudo, a quien vive la fiesta haciéndola

brotar por todos los poros de su cuerpo. E1

festero lleva la fiesta en la sangre. Como hu-

mor, por definición del diccionario, es cual-

quiera de los líquidos del cuerpo animal, me

he dedicado a investigar la relación que pueda

haber entre la sangre, líquido humoral, y el

espíritu festivo.

Para empezar, recuerdo haber leído que,

por lo pronto, los españoles, además de crear

la sangrienta fiesta de los toros, hemos aporta-

do a la ciencia médica descubrimientos relacio-

nados con la sangre.

Miguel Servet, que por cierto murió al final

de la oscura Edad Media, en una luminosa ho-

guera, fue el primero que habló de la circula-

ción menor de la sangre, la que pasa por los

pulmones recogiendo oxígeno.

Menos conocido es otro español, el noveles-

co doctor Sangredo, del «Gil Blas de Santilla-

na», que aportó como formidable remedio la

técnica de la sangría, provocando artificialmen-

te una hemorragia con un corte en el brazo con

un pequeño bisturí llamado lanceta. La sangría

se usó durante larga época, aliviando con gran

eficacia al español medio y cejijunto su con-

centrado «mal de humor», siempre a punto de

reventar en sus expresiones, tacos o chistes. La

sangría sanaba al descongestionar el humor.

Ya entonces la sangre era conocida como uno

de los humores que exudaba el cuerpo, ya fue-

ra manifestada por la violencia de un trancazo

o por estigmas beatíficos de santidad.

Hoy, mucho más avispados en conocimien-

tos, diríamos que lo que se conseguía con la

sangría era bajar la tensión arterial por las

bravas. Pero sigamos con la técnica de la san-

gría. Con el aburguesamiento de la sociedad, el

carniceril procedimiento enmascaró su revulsi-

vo color rojo, tan apropiado como enseña re-

volucionaria, sustituyendo la hiriente lanceta

por un gusano chupóptero, vendido en botica

dentro de un vaso o redoma, conocido por san-

guijuela y que oficiaba de Drácula de bolsillo.

Cuando engordaba el esmirriado bicho y cuan-

do más orondo estaba en su afición gastronó-

mica, se le «expolsaba» un puñado de sal y se

le retiraba a morir en una bacinilla.

Con este arte doctoril se remendaba al en-

fermo vaciándole sus dolientes excesos, alige-

rándole su andar, en ocasiones delicado y ren-

queante. A tal grado se llegó y tanto fue el uso

del procedimiento de sangría, que en el saber

popular la docta palabra hemorragia hizo arrai-

go, y no es raro escuchar que fulano, en un

momento de máxima satisfacción, tuvo una he-

morragia de alegría, demostrando palpable-

mente cómo una manifestación extemporánea

tiene que nacer de una sangre buena o mala,

en este caso, sin duda, buena, o azul, que dicen

es la mejor.



Puede parecer extraordinaria la coinciden-

entre el apellido del doctor Sangredo y su

famoso invento si no creemos en la predestina-

ción. Los españoles con una «miaja» de ascen-

dencia árabe tenemos que creer en ella por

aquello de que en el Corán se dice que todo

está escrito, aunque, como recientemente fue

demostrado, no suficientemente atado. Si hoy

viviera Sangredo diríamos que lo tenía escrito

hasta en el documento nacional de identidad.

Era la inevitable fuerza del SINO.

':.o del sino lo confirmaría otro médico es-

pañol, poseedor en este caso, por rara coinci-

dencia, del premio Nóbel. El doctor Severo

Ochoa ha ayudado a demostrar que con una

tinta llamada «ácido nucleico» está escrito en

cualquier célula, por duplicado, como en las

inst^lncias administrativas, todas las órdenes

quc ^lebe cumplir el ser humano. Cada orden se

llan a gen, dando lugar a una ciencia conocida

como genética. Así, el doctor Ochoa, al sinteti-

zar :ícido nucleico en un tubo de ensayo, es el

primero que ha creado algo que tiene que ver

con ]a vida empleando materia inanimada y

ofi^ indo de Frankenstein en 1955.

,^nemos la vida escrita como predestina-

ció, ^ escondida dentro de nuestras células. Aun-

quc no conozcamos sus dictados, nos sentimos

rep ^: midos ante lo inexorable. Tampoco es raro

qu^ ^ ada año, bostezantes por el monótono ca-

mi^ .r, salvo algún sobresalto político-militar

de^ >ncertante, acudamos a la fiesta de moros

y cristianos para dar salida a nuestro humor

interno, que, sin ser esta vez sangre, denomi-

naremos HEMORRAGIA DE ALEGRIA, por ser

manifestación de la sangre festera.

Debemos aprovechar la fiesta para analizar

su humor fluyente, como hacen los doctores

con la sangre, y hasta inventar una ciencia

como la genética capaz de descifrar tales hu-

mores, ello ayudará a conocer algo de lo que

llevamos dentro imponiéndonos sus dictados.

Ciegos o analfabetos ante el significado de esta

exteriorización de sentimientos, no comprende-

ríamos ni la mínima parte de los que tenemos

escritos dentro de nuestras células cincuenta

trillones de veces y por duplicado.

Fiestas de Moros y Cristianos, año 1981.

JOSE LUIS VALERO NUEVO
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iAy Elda la bien querida!
iAy E/da mi bien amada!
A la vez cristiana y mora.
A la vez reina y sultana.
La que desgarra a girones
las paredes de su alcázar
para que los vientos digan
que, aunque tú no tengas nada,
eres siempre gran señora,
por ti misma recordada,
que no necesitas mitos,
ni monumentos, ni nada.
En las fiestas de septiembre,
Elda se siente cristiana.
iVivan los Santos Patronos!
Miles de pechos proclaman
con más luz que /as candelas,
más tuerte que laŝ campanas.
En mayo y junio Elda es mora,
sin almuecines ni al-la-las,
convierte en harén sus calles,
velos y armaduras bailan
en una fiesta de amor
y victorias sin batallas.
No hace falta "agua del canto"
para siempre recordarla,
que uno a uno, los eldenses
son fuentes de clara agua
que se ofrece con cariño,
con amistad y con gana.
Que una a una las eldenses,
más tinas que cualquier gracia,
cuando te miran te aturden,
si no miran, te arrebatan,
y estelas de admiración
dejan alli donde pasan.
iAy Elda! Hermoso tesoro
por montañas bien guardada,
te guardo en mi corazón
y pregono en mis palabras,
porque eres ŝultana mora,
porque eres reina cristiana,
y aunque no lo fueras tú,
por ser Elda, a mi me basta.

JOSE ANTONIO SIRVENT
ZINGARO MULLOR



1 día estaba nublo. Era uno de esos días

pE ^dos, en que el cielo, a fuerza de no verlo,

pa ^ce que te cae encima y pretende aplas-

tar : el ánimo. Y tan a punto estuvo de lograrse

es que, no sabiendo ya cómo contrarrestar-

lo ^onté en el coche y me fui a Elda.

_.a Iluvia había dejado la carretera un poco

"es.arosica" y la marcha tuvo que ser lenta y

en ^ aravana, una caravana en la que las luces

de osición encendidas se me asemejaban las

vel^ de una procesión que peregrinase en bus-

ca ^ las soluciones o del bien perdido.

por fin allí estaba Elda, envuelta en la nie-

bla .omo pretendiendo velar su presencia a los

quc ^o fueran dignos de su aprecio y sus favo-

res ^ejé el coche y entré en el casi eterno

"N^ resco", reformado, pero "conservador de

rec rdos y nostalgias agradables, refugio y

lug< de citas no acordadas de tantos y tantos.

LuE, o el aire -los aires- se fueron Ilenando

de ^nversaciones, que una vez pasado el ru-

bic

ten

Y

^ de la media fiesta de San Antón sólo

n un objetivo y un tema común: los moros

^tianos.

quí, unos muchachitos hacían cuentas y

má^ cuentas en las que el dinero, con ser bas-

tan , era lo de menos para los trajes que te-
ní^^ proyectados.

ban la voz cada vez que comparaban a éste con

aquél capitán, o admiraban a aquélla o a ésta

abanderada.

Alguien tarareaba unos aires moros acompa-

ñándose con^ golpes sobre la mesa. Otros re-

cordaban la primera vez que salieron, y admi-

raban el auge actual de la fiesta.

Todos, en suma, estaban poniendo en mar-

cha esa gran máquina de ilusión que traza y

logra el gran éxito de los moros y cristianos.

Después de conversar, oír, discutir y apren-

der un buen rato Ilegó el momento de volver a

casa, y al subir la "costerica" del reventón me

di cuenta de que el día seguía nublo; pero aho-

ra ya nada podía hacer que mi ánimo decayese,

porque había estado en Elda y había hablado

con esos amigos, y más que amigos, que son

los eldenses.

Y eso era más que suficiente para sentirme

feliz.

JOSE A. SIRVENT

ZINGARO MULLOR

Ilá, unos miraban bocetos, otros discutían

so; e el nombre de su escuadra, algunos baja-
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-iSaca los dados, Manolo!

Esta es la frase mágica que sirve de con-

traseña para abrir la mayoría de reuniones de

nuestra escuadra. AI oírla, como siempre, se

produce el enfrentamiento entre dos posturas:

la de jugar a los dados y la de preocuparse

por conseguir cuartelillo.

Los unos, "que hasta la última semana hay

tiempo, que ahora hay que preocuparse de vi-

vir", y los otros, "que cuanto antes nos ocupe-

mos de eso, más disfrutaremos cuando Ileguen

las fiestas".

AI final, uno a uno van sometiéndose a la

postura mayoritaria (estamos en una casi de-

mocracia, al fin y al cabo), que no es la de ju-

gar a los dados, como pensáis casi todos, sino

la de hacer un cuartelillo chulo y decente, lo

que en nuestro argot particular sería "descom-

puesto" y "sangrante".

Con leves interrupciones de descontentos,

que siguen dando la paliza con jugar a los da-

dos, se inicia la asamblea decisoria, en la que

los más politizados, como primer camino, pro-

ponen "hacer comisiones de estudio sobre el

tema, las cuales infiormarían dentro de dos se-

manas", o algo parecido. Ante esto surge ta

voz de la sabiduría, que ahora ya no pide da-

dos, sino bingo.

Así pues, una vez calmados los ánimos, para

centrarnos otra vez en el tema, pregunto:

I^istor^^ de ^ra
^ uartelillo

-Pero vamos a ver..., ^para qué queremcs

un cuartelillo? (Y es que uno es de los pocos

que ni fuman, ni beben, ni... nada más, y aun-
que soy festero, me duele el bolsillo, por lo ge-

neral.)

Ante esta pregunta me miran todos como un

bicho raro, contestándome con miles de res-

puestas sardónicas pero incoherentes, que van

desde el "Joer tío, es que mola mucho" hasta

el "Pues para desmadrarse más a gusto". Con

todas ellas saco la conclusión de que no se

sab^ explicar para a,ué se quiere (a lo mejor

para coger la cogorza con más libertad), pero

se quiere. Así que, como esta es la opinión ma-
yoritaria, un servidor se olvida democrática-

mente de su bolsillo y vuelve a decir:

-Bueno, pues si queremos cuartelillo tene-

mos que ver lo que necesitamos para tenerlo.

La respuesta es obvia, como con todo: di-

nero. Y como no se piensa ponerlo cada uno

de su bolsillo, empezamos a imaginar qué ha-

cer para obtenerlo.

Por razones morales abandonamos la idea

de robar un banco o hacer la calle, y nos enca-

minamos a la más pacífica de vender papele-

tas de lotería o de una rifa. Nuestras ambicio-

nes son pocas -sobre todo las mías-; única-

mente se necesitan unas cuantas caja de g ŭ is-

qui, ginebra, ron y un poco de Coca... Coia, se

entiende. En cuestión de comida es lo de me-

nos, porque esos días ya se sabe, lo único que



importa es la juerga (aunque luego, o comes

en casa o pasas más hambre que un perro

chico).

En fin, con esto terminó la reunión, a la cual

: uieron muchas más, hasta que conseguimos

los fondos necesarios para nuestro cuartelillo,

con lo que tuvimo que empezar ya a pensar

en alquilar alguno para comenzar a arreglarlo,

ya que faltaban pocas semanas para las fiestas.

Esto se desarrolló en otra de nuestras reunio-

nes del siguiente modo:

-iSaca los dados, Manolo!

Sí, aún seguía el tío dando la paliza y nos-

otros aguantando. Pero no importa, porque todo

se hacía en el más sano humor. En esta reunión

ocurrió lo imprevisto: en vez de venir los cua-

tro gatos de siempre, vino uno más, trayendo

noticias de una casa próxima a derruir, que po-

día alquilarse todavía, si es que no se caía an-

tes de las fiestas.

Esto es lo que necesitábamos, porque nos-

o^ ^s únicamente nos podemos permitir cuar-

telillos de poco alquiler. Si se pueden hacer

agujeros en las paredes y pintarlas, mucho me-

jor, pero no es imprescindible.

así pues, quedamos en ir a verlo al día si-

gui ;nte, y con esto terminó la reunión.

Jna vez que estuvimos en la casa -única-

me `e los cuatro gatos, por supuesto- vimos

qu^ lo que nos habían dicho era verdad. AI-

guien propuso, medio en broma, que habría que

inciuir en el presupuesto cascos protectores,

seguros de accidente, etc. En realidad estaba

bastante mal aquello, pero era lo único que ha-

bía, así que nos la quedamos y empezamos el

arreglo. Se trajeron picos y palas de algún si-

tio, porque las paredes que podían caerse era

mejor tirarlas antes, entrando a continuación,

una vez limpio, la brigada de pintores, encar-

gados de alegrar las paredes con los "monos"

necesarios, alusivos a los temas comunes en

todo "macho hispánico" :

-Pues yo pinto una tía allí y otra aquí y

catorce en el reservado.

Mientras tanto, los de más sentido comer-

cial se encargaban de conseguir y traer las be-

bidas al mejor postor, aprovechando lo de que

"si compras dos botellas de litro de tal marca

te damos mil servilletas", y cosas por el estilo.

AI mismo tiempo también se ocupan de conse-

guir el equipo de sonido, que no debe faltar en

ningún cuartelillo, porque en el resto del año

nada, pero los días de las fiestas es obligato-

rio el escucharte mil veces, por la mañana, y

otras tantas por la tarde, la Choco/atera y el

Chimo.

También disponíamos de una brigada de

constructores -los mismos que se habían en-

cargado antes de destruir todo lo peligroso-,

que ahora se ocupaban de armar, con ladrillos

y tablones, una barra molona y algunos ban-

cos. Y es que, siendo lo más fácil Ilevar sillas

cada uno de su casa, no te arriesgas, porque

después, en el furor de la melopea de las fies-

tas, lo mismo se rompe una silla por acciden-

te, resultando luego que es la tuya, y no es

eso, oye.

Así, de esta manera, con el esfuerzo físico

de unos pocos y el moral de los restantes, lo-

gramos al fin tener un cuartelillo, si no gran-

dioso, por lo menos tan respetable como los

de los años anteriores. Y ahora, a esperar las

fiestas, rogando por que no nos acabemos la

bebida antes de empezar. Y ya sabéis: Si que-

réis tomaros un buen cubata de garrafa, venid

a vernos; pero, por favor... ino lo hagais todos

después de la retreta, que no cabemos!

EDUARDO NAVARRO ROMERO
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Por Juan MATEO y BOX
Presidente de la Sección Provincial de la Asociación
Española de Amigos de los Castillos en Alicante.

Elda tenía un Castillo, mejor dichu, un rc .̂*iu AI-
cázar, un subcrbio Afcázar, digna mansión u murada
dc reinas cumo duña Sibila u du>>a Viulantc. Era
ampliu, capaz \•, sc^^ún alirma Ztu-iia, pudía alber`_ar
a más dc 4.000 pcrsunas. Pcro tambi^n, srgím canta
Mus^n Febrcr cn sus «tru\•as», al principiu nu fuc
más quc una prqurña turrc cun habitaciunrs a su
alrcdcdur \^ unas imprescindiblcs mar.nwrras cn sus
sótanos. No vamus a tracr aquí la histuria dc cstr
4lcárar, ^•a quc plumas más cruditas que la mía,
atmque nu más amantes dc estc Alcázar quc ^^u, han
dicho de rl. Digamos, sin embargo, que Burnardu
Amat, dcspuis dc dcsalujar esta turrr, dc la cual
salicrun un <^ran pw5aclu dc murus, fuc quicn pru-
^^ectó lu quc yo calificu cumo gluria ^^ prcr dc ticnr
pos pasadus en ese bcllo paraje alicantinu clc la «Vall
dc Elda». ^Año cxactu de su cunstrucción? No mc
atrcv^o a fijarlu, pcro según datos quc nus ofrccc la
Cuncordia (instrumcntu jurídicu rn rl cual sc cun-
ticnc lo tratado u cum•cniclo entrc partcs) cnU-c doña
Sibila, sc^unda mujcr dc Pcdru rl Ccrcmuniusu, \• cl
caíd dc Aljamas dc Elda (juntas dc nwrus _\ judíus)
quc se ubligó a dar prunrs para las ubras quc pu-
dicran rcalirarsc, nus inclinamus a supuncr fuc cn
rsta ^poca cuando surgió la ^ran ubra quc hu^ , dcs-
eraciadamcntc, dircmus, cunw cl purta: «mustiu cu
lladu cs». Tcnía pucnte Ic\•adiru, cra dc un ^=úticu
floridu, ptn-u, cun amplius \•cntanalcs, anchus alf^ir.a-
res ^^ \^idricras rmplumadas.

Mas, cumo os dije antcs, no es mi propósitu hacrr
histuria, mtt^^ digna sicmprc dc scr tcnid^t cn cucnta.
Hu^ trai^u a esta preciusa revista algu qur tambi^n
crcu debc «cuntar» para tudus. Dccíanws unus rcn-
gluncs antcs qur el Alcázar dc Elda cstá cn ruinas.
Y cso cs la v^crdad, por tristc ^^ dolurosu quc sca ul
decirlu. Pcru..., ^•u mc pregunto, ^ mc lu he prcgun-
tadu durantc muchus añus, ^cs quc lus clclcnscs }^
los que nos llamamus amigus de lus castillus nus
pudcmus cunfurmar cun dccir scmcjantc \crclad \•
qucdarnus tan tranquilus? ^Es que cl pucblu dc Elcia
cun prulunda raigambrc histórica ^• cun un^t humbría
de bicn que Ie salta dcl pechu \a a dejar, puccly dejar
murir dcf initi\•amentc a csr muntún clr ruinas qur
representan, NADA IV(AS Y NADA MENOS, \' ahora
con ma\^úsculas, quc tuda la histuria c1c Elda?

Amigos cldcnscs, apro\^rchu estc Eran mumcntu dc
ficstas, estas ficstas dc «Murus y Cristianus» quc ^•u
\aloru en todo lo quc dc hcrmoso y dc tmiún ticncn,
v• me v^ais a permitir quc us di^a que ha Ilc,adu
el mumento de que «echemos» una mano u las dos,
en a^•uda dcl Alcázar vuestro ĉ nucstru, este re^io

Alcázar qur en tiempus idus lle\•ti el numbre de
ELDA pur tudas las ticrras dc España. Nu me ]la-
méis iluso, locu, v•isiunario. Sr que pediros que le-
\•antcmos dc nuc\•u esc palaciu huclc a utupía, a cosa
irrcalizablc. Pcru nu cs ^sc mi dcscu, ^a quc, culiju,
v•co la infinidad dc cucstiuncs, plcitus ^^ nccrsidades
que hu^• ticne Elda. Además, pur mu^^ bicn que lu
recunstru\•^ramos nunca sería «aqurl» maenífico AI-
cárar. ^EnWnccs?

^Pur qué no dejanws unos mumcntus lus pics su-
bre rl suclu, mu\ pc^adus a él y tratamus dc pcnsar
en scriu subre este problema?

^Pur qué no dccidimus qué es lu quc PODEMOS
hacrr cun cstas ruinas dc uru?

Eldcnses. A tudus deseo \^a\•an dirigidas estas pre-
guntas quc salcn dc mi curazcín, quc respcta y quicrc
a Elda ^• ama lucamcntc a lus castillos y, cspccialmen-
te, a\usuu•us, «Murus y Cristianus, quc Ilcváis csos
mumcntus clcnU-u clcl alma. ^Qu^ haccr?

En primcr lugar crru quc adccentar a lo máximo
cl sitiu con\•irti^ndulu rn acugcdur jardín o wna de
recreo para la gente menuda u para esa tercera edad
que clama pur sitius dc dcscansu ^• tranquilidad. ^Des-
pu^s? Scguir un prugrama cn cl quc lo quc qucda dcl
Alcárar pucda scr apru\•cchablc: turrc, murallas, etc.
Es decir, sitius en dondc pudcr scr instaladas bibliu-
tccas, jur^os, etc. Y..., í pur qué nu? El luear idónco
para que cn ^l podamus llc\•ar a cabo la ficsla o
parte de clla, esa ficsta de moros y cristianos tal
cumu la drs^u-rollan lucalidadcs cumu Bañcres v al
^^una otra población de esta proy^incia: Embajadas,
etc^tcra.

No recrimino a nadir porque entunces tendría que
cmpc-r.ar pur rccriminarmc a mí mismu. Sólo dieo:
iHay quc ayudar a quc cl Alcázar dc Elda no des-
aparezca! Y para rllu allá \•a mi granito de arena:
la Sc^ción Pru\•incial dr la Asuciacitin Española dc
.Ami<^us dc los Castillos rn Alicantc, si nu tenéis in-
cumrnientc en cllu, abre una suscripción PRO ALCA-
ZAR DE ELDA, suscripción quc, sin duda, cngrusará
cun utras apurtaciuncs d^ la Alcaldía dc Elda, Ezcc-
Irntísima Diputacicín Pru\•incial dc Alicante, Ministc-
riu dc Cultura, etc., _\, subrr wdo, dc lus eldenses
quc dcsccn unirsc cn csta idca quc cvitaría la des-
aparicitin tutal dcl Alcázar. Ncímbresr una Comisión
^ a rmpezar.

Eldcnse, aquí qucda mi curazón castellano entre
VOSOLCUS.

Por nucstros antepasadus, pur nucstro honor pen-
sando histcíricamcntc, pur wdu cuanto mcrecc Elda,
^por qué nu empczamos PERO QUE YA?



A la señorita Acacia Vera,

Zíngara eldense.

Llevas, Acacia, preso en tu alegría

un concierto divino de esplendores,

preludio de la luz, cumbre de honores

para alejar a la melancolía.

Zíngara que con brazos arqueados

muestras al sol el triunfo y la promesa,

y tu gracia festera que embelesa

llena de paz a los enamorados.

Tú que en paraje fiel, cual prisionera

de una raíz que en tus honduras cantas,

cimbreante hasta el cielo te levantas

al compás de la industria zapatera.

Quédate como símbolo de Fiesta,

zíngara eldense, para el alma mía,

que si yo fuera rey te nombraría

reina sin par de esta andadura nuestra.

CONCEPCION QUERO LACRUZ
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-^Me quieres?

-iCon toda el alma!

-^Lo juras?

-iHasta la muerte!

Una ola vino a lamer los pies de los amantes.

-Buenas noches, ola -le saludó la Luna-. ^De dón-

de vienes?

-De otras playas. iDe ^ír las mismas mentiras!

Como todas ]as tardes de todos los inviernos, desde
hacía muchos años, los criados habían encendido el fue-
go en la amplia chimenea de la estancia y habían sen-
tado en su sillón, junto a ella, al noble señor.

Resultaba pequeño allí, encorvado, con la encanecida
cabeza inclinada sobre el pecho, en aquel amplio salón
de piedra de altas paredes frías, y en su inmensa sole-
dad, iluminado por el fuego del hogar su cuerpo inmóvil.

Decían los físicos que, habiendo perdido todos los
sentidos desde la caída del caballo en su último torneo,
que le redujo a un cuerpo inerte, solamente conservaba
la vista -una mirada siempre fija, como en un mundo
extraño-, y que su cerebro mantenía también sus facul-
tades, que en su inmovilidad no podía manifestar.

A pesar de su desgracia, o tal vez más acentuada
por ella, sus siervos seguíanle siendo fieles y respetán-
dole casi con veneración, pues no en vano había sido
el más valiente y arriesgado entre todos los nobles del
reino. Sirvió a cuatro reyes cristianos en su larga vida,
y eran incontables las batallas en las que había salido
vencedor, así como las cicatrices que cosían su cuerpo.
Su razón de ser fue la guerra, a la que dedicó toda su
vida desde niño, no habiendo contraído esponsales ni de-
jado heredero para su vasto señorío. Y ahora era como
un viejo león completamente solo, reducido a un cuerpo
que no tenía siquiera el consuelo de llorar .

Todos se preguntaban que si era cierto, que si sus
ojos veían y su mente razonaba, qué anhelos imposibles
de manifestar albergaba su alma, mientras su mirada
permanecía fija en las fantasmagóricas figuras del fuego,
sin que jamás el incesante movimiento de las llamas le
hiciera parpadear ni cambiar la expresión estática de
sus pupilas.

Este invierno habían talado nuevos árboles. Aunque
el noble viviera mil inviernos y la chimenea permane-
ciera encendida eternamente, nunca se consumirían los
árboles de su heredad. El mismo no sabía dónde termi-
naban sus dominios. Ni nadie sabía si los había reco-
rrido alguna vez en su vida, pues su señorío, agrandado

poco a poco por favores reales, alcanzaba varias aldeas,
montes y páramos. Además, había abandonado el hogar
de sus padres siendo adolescente y no había regresado
hasta que, malherido, le trajeron ya de edad avanzada.

El criado arrojó nuevos troncos sobre las Ilamas, como
hacía cada vez que el fuego perdía su viveza, y volvió
a sentarse tras su señor, siempre vigilante, pero guar-
dando la intimidad del noble.

A veces había saltado alguna brasa sobre el cuerpo
inmóvil, incluso en las manos, sin que diera muestras
de dolor alguno, y era por esta razón, ante la eventua-
lidad de una posible desgracia, por lo que siempre per-
manecía atento a su retiro algún siervo.

. . .

Zaida era ligera como el viento, ágil como la ga-
cela, elástica como el junco y hermosa como la espuma
del mar en la rompiente.

Cuando la paste aso1ó Europa, diezmando considera-
blemente la población, toda su familia, excepto la niña
y su abuelo Abdala, murieron. Abdala abandonó la al-
dea y, con la niña, se refugió en las montañas. Años
antes, acogiéndose a la postura pacifista de los reyes
cristianos, mientras la mayoría de los árabes huyeron
hacia el sur, el viejo Abdala prefirió quedarse con los
suyos en aquella tierra que consjderaba su verdadero
hogar. Así se llamaron desde entonces mudéjares.

Abdala se hizo leñador. A pesar de su edad era fuer-
te. Dedicaba gran parte de su tiempo a talar los árboles,
almacenando la leña, que después, en el otoño, vendía
a los cristianos del valle.

A1 principio, cuando Zaida era pequeña, una vez fina-
lizaba el verano, Abdala cargaba el carro y, llevándose
consigo a la niña, descendía de las montañas. Pero al
ir creciendo la niña, el corazón del viejo se volvió egoís-
ta, y excusándose de que se encontraba viejo, esperaba
que fueran los habitantes del valle los que subieran a
la montaña a recoger la leña. Para Abdala su nieta era
su gran tesoro, su razón de vivir, y temía que al crecer
la niña pudiera perderla.

Zaida había crecido con la inocencia de un cervati-
Ilo salvaje. Su voz, su risa, su mirada eran pedazos de
la naturaleza virgen. La niña pasaba las horas corre-
teando por entre los árboles, escalando cumbres y des-
cendiendo por las laderas con una agilidad asombrosa.
Cuando corría, su largo pelo negro la seguía como un
pedazo de noche. Zaida se extasiaba con el canto de
los pajarillos, y los veía emprender el vuelo asustados
cuando intentaba cogerlos. Entonces se preguntaba por



qué ella no podía volar también de una rama a otra y
subir muy alto para mirar la cabaña y verla pequeña,
tan pequeña como un nido, allá en el monte, entre los
árboles.

A Zaida le gustaba el verano en la montaña, cuando
por las noches la brisa la acariciaba y hacía hablar en
secreto a las hojas de los árboles, que se besaban. El
invierno también era bonito, cuando la nieve convertía
el paisaje en un mundo de cristal. Pero el invierno era
muy triste. Nadie le había explicado lo que era la tris-
teza, pero Zaida la sentía aquellas mañanas en que apa-
recía sobre la nieve algún pajarillo muerto de frío.

. . .

«Amigo= era eso: su amigo. «Amigo^ venía corriendo
hacia ella, con sus saltos aún torpes, que la alegría ner-
viosa, reflejada en sus grandes ojos, los hacía cómicos.

«Amigo» había aparecido una tarde de aquel invierno.
Llegó hasta la cabaña gimiendo tristemente y hundien-
do sus endebles patas en la nieve. «Amigo» era un cer-
vatillo que, seguramente, al alejarse demasiado de la
madre, se había perdido. Zaida lo recogió, calentó su
tembloroso cuerpecillo apretándolo junto al suyo al lado
del fuego, le dio de beber leche caliente y lo acostó junto
a su cama, tapándole con uno de sus vestidos. EI animal,
tras gemir tristemente unos instantes, se durmió pláci-
damente. Zaida era la que no dormía. Se incorporaba
continuamente en la cama y observaba, conteniendo la
respiración, si el cervatillo seguía durmiendo. Ya de ma-
drugada, vencida ella también por el sueño, cerró los
ojos.

«Amigo^ la despertó jugueteando con el borde de la
manta. EI sol calentaba ya cuando salieron afuera. Y alli
escucharon, viniendo de entre los árboles, la llamada
angustiada de la madre de «Amigo» buscando a su hijo.
La cierva se asomaba miedosa por la presencia de la
ni sin atreverse a acercarse. «Amigop corrió en di-
r^ ^n suya y los dos desaparecieron.

Zaida quedó desolada. Era el único amigo que había
tenido. Y todos los días esperaba ilusionada que el ani-
mal volviera.

Y aquella tarde, cuando «Amigo» corría feliz hacia
ella, la flecha, rasgando el aire, se clavó en su cuello.
£ue como un parpadeo en el tiempo. Todo se detuvo un
instante ante los atónitos ojos de la niña. Incluso su pro-
pio corazón pareció detenerse. Y después el cuerpo del
cervatillo se desplomó sobre la nieve.

Y entonces, corriendo, con la ballesta en la mano y
el rostro resplandeciendo por la alegría, apareció el niño.

Así se conocieron el infante Alvar y Zaida, la niña
mudéjar.

• • a

-Te sentirás muy sola, Lverdad?

l.a soledad! Hasta ese instante no se había dado
cu^:^^,ta de lo que era la soledad. Y ahora comprendió que
era ese vacío que a veces sentía en el alma cuando
cansada se sentaba sobre la hierba y escuchaba leianos
los golpes secos del hacha con los que el abuelo hería
a i^s árboles. Sí, ella se había sentido siempre sola.

-,;CÓmo te llamas7

-Zaida.

--iZaida! -repitió el niño casi imperceptiblemente.

' ntonces notó lo bonito que podía ser su nombre. Le
P^^^ ^-io que era distinto a cuando lo pronunciaba el
abuelo.

-Bepítelo, por favor -suplicó.

-iZaida!

Pcrmaneció abstraída, en silencio, hasta que la ca-
dencia del sonido de su nombre se ^erdió en las cumbres.

-^Y tú?

-Alvar.

-iAlvar, Alvar, Alvar!

Era el primer nombre que pronunciaba. ;Y era tan
bonito!

c,n Ia lejanía sonó grave el cuerno de caza.

-Debo marcharme -dijo el niño-. Mañana vol-
vere.

Y acariciándole el pelo, echó a correr por donde ha-
bía venido.

La niña fue veloz a la cabaña. Se sentía tan ágil como
si tuviera alas en los pies.

Llegó a la cabaña. El abuelo Abdala no había regre-
sado todavía. Zaida sacó agua del pozo, dejó que ésta
reposara en el cubo, y cuando la superficie era un espejo
inclinó la cabeza y se contempló en ella. Al principio lo
hizo con miedo y, después de mirarse unos instantes,
llegó a la conclusión de que no era fea. Se miraba la-
deando la carita de un lado a otro, de frente, riendo,
seria. Después se cogió el pelo entre las manos. Sí, fran-
camente el pelo le parecía que era feo, al principio. Pero
conforme sentía la suavidad entre sus dedos, le pareció
más bonito. Solamente que lo llevaba descuidado. Y final-
mente quedó convencida de que su pelo era hermosí-
simo.

A1 regresar el viejo Abdala la encontró así, absorta
en su propia contemplación, y su semblante se nubló.
LQué le ocurría a su pequeña Zaida? Era la primera vez
que la veía contemplarse con tanta avidez.

La llamó, y, al volverse Zaida, creyó adivinar en su
mirada, un tanto alegre y cohibida, algo nuevo, algo
que... iPero no, aquello no podía ser! La quería tanto,
que cualquier cosa le sobresaltaba y le llenaba el alma
de intranquilidad.

Pero, ^acaso no era natural que ella, como todas las
mujeres, se sintiera atraída por un espejo? Era una cosa
natural, y no debía preocuparse. No obstante, isu mirada
turbada, su voz un tanto ahogada! zA qué se debía?

A pesar de todo no le preguntó nada. Ella tampoco
dijo una sola palabra de lo ocurrido. Era un secreto suyo.
iEl gran secreto de su vida! iLa primera vez que vivía
un trozo de su vida independiente de la de su abuelo!
iEra un gran secreto que quería para ella sola!

Zaida y Alvar volvieron a encontrarse al día siguien-
te, y al otro día, y al otro. Todas las tardes, desde que
se conocieron, ninguno de los dos faltó a la cita.

Entre ellos fue naciendo una gran amistad, que se
transformó en un noble y puro amor. Un amor inocente,
de niños.

Zaida no sabía lo que era el amor. Alvar se las daba
de hombre, pero ignoraba también el trágico significado
de esa palabra. Y la verdad es que hablaban poco de
ello. Ninguno de los dos se atrevía. Ella, por vergiienza.
EI, por miedo. Pasaban las horas fantaseando, hablando
de mil tonterías. A veces los dos callaban, sin saber qué
decir. Entonces se miraban avergonzados, sonreían y per-



manecían en silencio.

Así pasaron el resto del invierno, la primavera y parte
del verano.

Pero el hombre, que por un ironico destino destruye
todo lo hermoso, destruyó aquel idilio. A ellos no se les
había ocurrido pensar que podía Ilegar el momento de
la separación.

-Mañana marcharé a la corte del rey -le dijo Alvar.

Zaida sintió unos incontenibles deseos de llorar. El
tampoco pudo contener las lágrimas. Aquella tarde ]os
dos permanecieron todo el tiempo callados, pensativos,
mirándose entristecidos. Zaida sentía lo mismo que sin-
tió cuando la flecha disparada por el niño detuvo la ca-
rrera alegre de «Amigo^.

Cuando llegó la hora de separarse, Alvar se ]evantó,
cogió a Zaida de la mano y la llevó junto a un arbolito
que crecía junto a la ladera del torrente. Alvar desen-
vainó su puñal y empezó a grabar dos corazones en el
tronco del árbol. Después, en cada corazón, escribió un
nombre: Zaida y Alvar. Apenas terminó, las heridas del
tierno tronco se cubrieron de savia brillante.

-iPor qué hieres el árbol? -preguntó la niña.

-Esto es el amor. Mañana yo estaré lejos; pero algún
día, cuando esté cubierto de gloría, volveré a por ti. Nues-
tro amor se hará más grande cada vez, como estos dos
corazones al crecer el árbol. Esto es una prueba de nues-
tro gran amor. iJúrame que me esperarás siempre Zaida,
y algún día volveré a por ti!

-iTe lo juro, Alvar!

Alvar se inclinó y la besó en la cara. Era la primera
vez. Zaida sintió que la sangre le ardía y que un esca-
lofrío recorría su cuerpo. Cerró los ojos, apretó los pár-
pados y dos lágrimas estallaron como dos suspiros de
cristal.

-iVete, Alvar, por favor, vete! -exclamó llorando.

E1 niño se fue corriendo y, antes de desaparecer en
la espesura, se volvió y gritó:

-iEspérame, Zaida, espérame siempre! iAlgún día
volveré a por ti!

Apenas el infante Alvar desapareció, Zaida se encon-
tró muy sola, como jamás se había sentido. Miró el ár-
bol. Allí quedaba escrita la promesa de un amor. Pero,
Lpor qué Iloraba el árbol también? ^Por qué la hendi-
dura que dibujaba el tatuaje con sus nombres se había
cubierto de la sangre del árbol? El árbol debía ser muy
tierno, como ella misma, para sufrir en su cuerpo el do-
lor del amor.

Cuando Zaida, de regreso en la cabaña, se acostó em-
pezó a sollozar. Sólo el viejo Abdala la escuchaba do-
lorido, porque sabía que sus esfuerzos habían sido in-
útiles. Que Zaida estaba enamorada. Y él no podía hacer
nada. No tenía derecho a seguir haciendo nada.

Zaida ya no correteaba por los montes, ya no gozaba
asustando a los animalitos, ya no hallaba diversión en
cualquier cosa insignificante, como le ocurría antes de
conocer a Alvar. Ahora andaba triste, pensativa, y mi-
raba con envidia a los pajarillos que se acariciaban en
las ramas. Su corazón, muy tierno todavía, estaba he-
rido y sangraba, como sangró el débil árbol al sentir
sobre su piel el tatuaje que Alvar dibujó.

Zaida iba todas las tardes hasta el arroyo. Se sen-
taba sobre la hierba, donde tantas otras tardes se habían

sentado los dos, y cerraba los ojos, imaginándoselo a
su lado. Incluso creía escuchar los latidos de su corazón.
Después, cuando anochecía, iba hasta el árbol y contem-
plaba los corazones. La savia continuaba manando en
ellos, perfilándolos con lágrimas de ámbar.

Aquel invierno no tuvo para ella ningún encanto. La
nieve le entristecía. Ya no le atraían los monigotes blan-
cos que el abuelo Abdala construía ante la cabaña. Le
parecían grotescos y feos.

Por las noches tampoco le atraía la luz de las estre-
Ilas, como antes de conocer a Alvar. Para ella las estre-
llas siempre habían sido algo maravilloso, que la atraían
y la extasiaban con su brillo alto, lejano, inaccesible.
Entonces se imaginaba que el mundo, al llegar la noche,
se recubría de un manto negro, y que las estrellas eran
unos agujeritos por donde se filtraba la ]uz del paraíso.
Por eso brillaban tanto. Y Alvar había roto también aquel
encanto. El le había dicho una tarde, en la que el cre-
púsculo les sorprendió junto al arroyo, al verla mirar
a; cielo:

-Las estrellas son más insignificantes que nosotros,
porque ellas no saben amar.

iAh, el amor! ^Por qué el amor había de destruir to-
dos sus sueños, ]lenándole de inquietud? ^Qué fuerza
tenía aquella palabra que al mismo tiempo que habría
nuevos horizontes a un corazón destruía los que que-
daban atrás?

El abuelo Abdala tragaba en silencio el dolor cuando,
sentado junto a ella, ante el fuego de la chimenea, la
contemplaba pensativa y lejana. Pero no se atrevía a in-
vitarla a desahogarse. Zaida sintió a menudo confesarle
al abuelo la pena que la atormentaba. Sabía que su do•
lor sería menor compartiéndolo con él. Y, sin embargo,
no se atrevía. iEra tan hermosa aquella pena, que la
quería para ella sola!

iQué impresionante muro de silencio se había inter-
puesto entre aquellas dos almas! La mirada que tanto
había temido el viejo Abdala se había posado sobre su
pequeña Zaida, arrebatándosela. Era la ley cruel de la
naturaleza, contra la que no se puede luchar.

EI invierno se hizo muy largo. iSi al menos supiese
algo de Alvar! iSi al menos él le hubiese dado algo suyo
como recuerdo! Sólo una promesa, dos corazones graba-
dos en un árbol y un beso. A1 recordar el beso se ]leva-
ba la mano a la mejilla, asustada, y se la acariciaba con
lentitud. Allí habían estado los labios de Alvar, en con-
tacto con su piel unos instantes. Aún creía conservar e]
calor de su boca, de aquel roce leve y casi furtivo. Y, sin
embargo, el recuerdo de haber sido besada le atormen-
taba. Era como una felicidad amarga. iPero ella no quiso
hacerlo! iNi él tampoco! Un beso debía ser pecado. Ellos
no tenían la culpa. Había sido como las ramas de un
árbol a las que el viento acerca una hacia la otra. El
amor era como el viento, y ellos tan débiles como las
ramas de un árbol. Y este pensamiento la tranquilizaba.
Las ramas del árbol, a] besarse, no pecan, porque ellas
no tienen la culpa.

Cuando pensaba en la otra prueba que quedaba de
su amor, el miedo la hacia estremecerse. «Nuestro amor
será como estos corazones -le había dicho él-. Se hará
más grande con el tiempo. Ningún amor que nazca des-
pués podrá igualarlo. Sólo se podrá destruir arrancando
las propias raíces del árbol. Sólo así lo destruirá la
muerte.^

iPero el árbol era tan débil aún! Cualquier día el
viento podría tronchar su tronco. Y, además, ^no podría
secarse aquel mismo invierno? ^Podría resistir su ende-
ble tronco el intenso frío y el peso de la nieve sobre sus
tiernas ramas? El árbol estaba herido. Ellos mismos le
habían herido. Creyó que si el árbol se secaba ella mis-
ma moriría también. ^No era ella muy niña acaso? ^Y
no era la misma herida?



Pasó el invierno. La alegría de Zaida no tuvo limite
cuando, al llegar la primavera y desaparecer la nieve,
vio brotar de las ramas del árbol las primeras hojas
nuevas de un verde tímido y brillante. El verde era el
color de la esperanza. Además, alli continuaban los co-
r^zones. Pero, cosa rara: las heridas del tronco no habían
cir.atrizado. Continuaban impregnadas de savia.

El árbol creció mucho aquel verano, dobló su altura,
y los dos corazones, ante la gran alegría de la niña,
también crecieron. iEra verdad todo lo que Alvar le había
dicho! iEl amor era así!

Volvió el invierno y de nuevo su alma se sumió en
una dolorosa melancolía. Otra vez le atemorizaba el frío.
La nieve cayó abundantemente aquel año y no pudo
acercarse al arroyo hasta la primavera. Pero, ^,por qué
preocuparse? ^No era mucho más fuerte el tronco del
árbol este invierno que el pasado? Era más fácil resistir.
También su amor se había hecho más grande. Apenas
llegó la primavera y el camino se hizo accesible, corrió
al arroyo. Llegó jadeante junto al árbol. No se había dado
cuenta, pero tenía las piernas ensangrentadas, porque
en su loca carrera tropezó varias veces con los arbustos
espinosos. No habia sentido dolor alguno. Tal era la ob-
sesión que tenía por ver los dos corazones del árbol.

A1 llegar, la sangre se le paralizó en las venas. Le
flaquearon las rodillas y tuvo que apoyarse en el tronco
para no caer al suelo. Las lágrimas acudieron a sus
ojos, mientras el Ilanto apretaba su garganta con sus
dedos fríos. Allí estaba el árbol con los dos corazones
grabados. Pero había ocurrido algo que la llenaba de es-
panto, que la entristeció. Algo que no podía explicarse,
pero que la aturdió dolorosamente. Del corazón en el
que estaba grabado su nombre seguía brotando la savia.
Pero la línea que dibujaba el corazón de Alvar se había
secado. Igual que su nombre. Estaban cicatrizadas. No
hallaba explicación alguna, y un miedo horrible se apo-
deró de ella.

Aquella noche no durmió. La pasó ]lorando.

Volvió al dia siguiente, y todos los días de la prima-
vera y del verano. Y cada día contemplaba sorprendida
cómo el árbol crecía. Y su corazón, impregnado de sa-
via, crecía, y se ensanchaba, y se hacía grande también.
Y veía con dolor cómo el corazón de Alvar se quedaba pe-
queño, seco, al lado del suyo. ^Qué podía haber ocurrido?
No sabía explicárselo. Estaba ajena a todo. Porque su
cor^jzbn era puro, y la pureza no conoce el olvido ni la
traición.

A aquel año siguió otro, y otro, y otros muchos. Zaida
ya era casi una mujer y seguía esperando. Muchos de
los hombres que subían a por la leña se enamoraron
de ella, pero Zaida los rechazaba. Y seguía esperando.
Pero, ^qué misterio se cernía en torno a los dos cora-
zones del árbol7

Han pasado los años. Zaida ha seguido yendo todos
los días al arroyo a contemplar el árbol. Ha visto crecer
su corazón siempre impregnado de savia, hasta hacerse
muy grande, como un corazón de verdad, y ha contem-
plado también el corazón de Alvar, pequeño, seco, ape-
nas dibujado, al ]ado del suyo. Zaida está pálida. Con
una belleza enfermiza. Ha perdido la agilidad y la ale-
gría. Anda como una sombra de la cabaña al arroyo y
del arroyo a la cabaña.

Suspira, y^u suspiro se pierde entre las copas de
los árboles. Su(re en silencio. Nadie conoce su secreto.
S61o, allá dentro, en lo más hondo, el abuelo Abdala lo
sabe.

Zaida tiene veinte años, y fiel a su promera sigue
esperando. Una noche, el viejo Abdala enfeTma. La vida
le abandona entre los brazos de su nieta. No le ha pre-
guntado qué pena la ha ahogado durante aquellos años.

Muere con el alma destro^ada, pensando que el amor
de su eternamente pequeña Zaida lo había perdido hacía
mucho tiempo.

Cuando el último suspiro se quiebra en la garganta
del anciano, Zaida irrumpe en un Ilanto atroz. Se siente
más sola que nunca, completamente abandonada. Sale
de la cabaña, y enloyuecida corre hasta el arroyo. Llega
junto al árbol y se desploma cxánime al suelo. Intenta
incorporarse, y alzando la mano, con un esfuerzo dolo-
roso, la acerca al corazón de Alvar. Ya no la mueve. Ya
no mueve un solo músculo. Sus ojos ya no pueden ver.
Por eso no puede ver que del corazón de Alvar no queda
el menor rastro, que ha desaparecido.

EI siervo creyó oír un gemido que salía de la gar-
ganta del viejo noble. Se aproximó hasta él y quedó ató-
nito. iNo era posible! Desde que lo trajeron al castillo
el noble no había experimentado ninguna emoción. LEra
posible que pudiera sentir, por fin, como cualquier ser
humano? ^Qué causa podría motivar ese milagro? De los
ojos del viejo Alvar, fijos en la leña que ardía, habían
brotado dos lágrimas, que, resbalando por sus mejillas,
brillaban temblorosas en su barba, junto a los labios,
bañando el nombre que pronunciada lentamente como
una oración:

-Zaida.

La Ilama azulada dibujaba el corazón tatuado en uno
de los troncos, Guya resina, que no había dejado de ma-
nar, crepitaba como un. llanto en medio del fuego rojo
y voraz que lo consumía. En el centro del corazón tam-
bién ese nombre tatuado ardía tembloroso, como si vi-
viera aún.

J. TOMAS AGUADO V.
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EI trrritorio dominado [xir rl califato dc Córdoba sr titulaha AI-
Andalús y comprcndía la prnínsula ibérica, cxceptuando Castilla la
Virja, Lrón, Asturias, Galicia y Vasconia. AI-Andalús formaba la
España musulmana.

Almanzor, yue se apoderó de la situación, anulando la autoridad del
califa Hixán 11, derrotó a los cristianos en todas las guerras, hasta
yue fue vencido en la batalla de Calatañazor, cerca de Medinaceli
(Soria).

Partiendo de ayuella derrota, se produjo la caída del califato. En-
tonces quedó disuelta la unidad de la monarquía islámica hispana,
que se fraccionó en pequeños reinos moros, Ilamados "de taifa ŝ ',
como el de Sevilla y los de Granada, Cbrdoba, Zaragoza, Lérida.
Tortosa, Murcia, Denia...

Uno de los más importantes, en principio, fue el de Sevilla, que
terminó descendiendo a ser tributario del rey de Castilla Alfonso VI,
antes de caer en el dominio de los almorávides.

(Los almorávides tueron una dinastía de msulmanes que reinó en
Marruecos, y en parte de España, durante los años 1093 a 1148.)

En cstos pequeños reinos musulmanes floreció la ciencia y, sobre
[odo, muchos de los reyezuelos islámicos apoyaron la poq:ia, y los
poetas fueron tratados como seres superiores, ocupando puestos rele-
vantes en el Gobierno.

EI rey moro de Sevilla, Muhammad, y sus hijos celebraban una
(iesta tamiliar y reciben a los cortesanos, dignatarios y poe[as que
vienen a felicitarles. Estos recitan sus composiciones dedicadas a las
personas reales, y uno, Ilamado Ben-Ammar, se distingue extraordi-
nariamente con su poesía.

EI príncipe heredero, AI-Mútamid, es muy instruido y escribe
también acenados versos. Queda particularmente impresionado por
el maravilloso poema de Ben-Ammar, que precisamente a él le ha
dedicado.

EI rey ha hecho entregar bolsas con dinero a cada poeta. Mientras
Ben-Amar recibe la suya, el príncipe, dirigiéndose a un criado, le
ordena encargar a este último que, de inmediato, vaya para visitarle
a su palacio.

AI día siguiente acude el notable poeta a la cita de AI-Mútamid,
que le abraza y le otrece su palacio y su amistad. Cuando se lamenta
de lo poco que le produce la literatura, le dice: "Mi padre te ha
incluido en el registro de los poetas pensionados, y en esta casa ten-
dr5s lecho y comida."

Ben-Ammar le toma la mano para besarla y le jura que desde
aquel instante será su esclavo. EI príncipe le contesta que será sólo
su amigo, su gran amigo, y dispone vaya a su cámara, se bañe y se
vista con la ropa elegante preparada para él, como corresponde a un
distinguido cortesano, y así también que pongan un esclavo a su
servicio.

EI nuevo caballero nuevamente intenta, agradecido, besarle la mano,
y AI-Mútamid insiste, reiterándole su deseo de ser su camarada, su
intimo amigo. Y de esta forma queda establecida la relacibn entre
ambos.

La singular amistad entre los dos trovadores prevalece constante y
sin límites mientras va transcurriendo el tiempo.

Han pasado los años, y después de cenar juntos, como siempre,
salen ambos amigos al anochecer y pasean por las márgenes sevilla-
nas del Guadalquivir, iniciando un juego poético, en el cual AI-Mú-
tamid empieza una estro(a que ha de terminar completando el verso
Ben-Ammar:

EI viento transJorma rl ►ío
rn una cora dr malb.

EI famoso poeta se detiene, pensando lo que ha de expresar para
terminar la idea.

En aquel momento pasa junto a ellos una pareja de muchachas.
La que ha oído el diálogo completa el verso:

MrJor cota no se halla
como la congelr el Jrío.

(Está de moda versificar entonces.)
Ambos camaradas las detienen. La improvisadora es una joven

morena, preciosa, Ilena de gracia, Los velos que Ileva permiten adi-
vinar sus encantos y su aspecto bondadoso. EI príncipe le dice:

-Además de inteligente eres la más bonita mujer que yo he visto.
^Cbmo te Ilamas?

-Itimad, prro me Ilaman Rumaykiya, pues soy esclava de. Rumayk.
-Quisiera que lo fueses mía.
Entoncrs las dos jóvenes se marchan con rapidez y se pierden

entre la numerosa gente yue pasea junto al río. Los dos amigos inse-
parables las buscan, peru no las encuentran.



Bcn-Ammar permanece indiferente, pero el príncipe ha quedadu
impresionado por ayuclla joven y se decide a encontrarla. Por mcdio
del jefr dc la policía, la encurntra y la compra, sin importarle el pre-
cio. EI poseedor de la muciiacha se conforma, dado el rango del soli-
citante.

La esclava, en principio, cree tratarse de un capricho sexual; pero
el príncipc, a medida yue la conoce más, se enamora con entusiasmo
de aquella mujer, dedicándole buena ^arte de su tiempo. Es un hom-
bre rumántico y sentimental.

Esta nueva e interesante ocupación de AI-Mútamid disminuye la
camaradrria con el otro ilustre poeta, su amigo, que se considera un
pocu olvidado en la compañía e intimidad que venían teniendo. Ben-
Am:nar nu es bueno y tr.ma cel^ s cuntra Itimad, yuc se convertirá
en la favorita; por aquella circunstancia, que, de todas formas, no le
priva del afecto quc le profesa a él el príncipe.

EI rey ha muerto y ha Ilegado la hora del acceso al trono de AI-
Mútamid, que nombra canciller o jefe del Gobierno a su camarada
Ben-Ammar.

EI canciller es ambicioso y le propone al monarca organizar un
ejército pbdcroso con el fin de conquistar Granada y Murcia. Para
ello está dispuesto a disponer que los sevillanos pagucn los elevados
impuesa•s necesarics.

AI-Mútamid, aunque algo dudoso y de carácter débil, se deja Ile-
var por los proyectos de su primer ministro, al que, sin embargo,
anuncia quc prefiere el amor, la amis[ad, lus versos y el bucn vino a

las ambicioncs de poder.
La monarquía se desacredita estableciendo aquellos impuraatos exor-

bitantes.
Posteriormente el rey advierte a Ben-Ammar que la favorita le ha

comunicado noticias sobre la indignación del pueblo por los insopor-
tables pagos.

Ben-Ammar replica: "Temo por ti. EI amor paraliza la voluntad y,
a vcces, se sucumbe al capricho de la mujer amada, sufriendo las
consecuencias la autoridad y la grandeza del reino." EI monarca no
sospecha y no le hace caso. Sin embargo, Itimad le ha dicho que la
vigilan, sobre todo los ojos de Ben-Ammar, que ha Ilegado a que-
rerla mal. Su esposo la contesta: "No tcmas a Ben-Ammar, con un
gesto puedo suprimirlo. Esto no tiene sentido, tal vez teme tu influen-
cia sobre mí."

EI canciller ha conocido un secretario accidental en su séquito.
Dados sus celos y hostilidad hacia la princesa, que ha tenido un niño,
le propone nombrarlo intendente para la madre y el hijp. "La madre
es la favorita de nuestro señor -le dice- y tu misión se completará
informándome de [odo lo que ocurra en aquella casa, por lo que
serás recompensado." EI escriba le dice sumiso que se halla dispuesto
a obedecerle.

Itimad es hija de un ma[rimonio cristiano. Por encargo de su
abuela, que aún vive, un pariente muy cercano la visita varias veces,
animado por la misma princesa, para no perder contacto con sus
familiares cristianos. Por deseo del poeta, ingrato y celoso, y colabora-
ción del escriba intendente, se hace correr la calumnia de que la
favorita recibe a un hombre en la intimidad. I[imad se alarma y
decide poner el caso en conocimiento de su esposo. EI rey observa
ya el comportamiento indigno del poeta canciller, a quien concedió su
amistad e insuperables beneficios. Piensa tomar medidas contra él,
y nb lo hace de inmediato, pues se hallan ya las fuerzas preparadas,
a las órdenes del malvado poeta, con el fin de atacar Granada y
Murcia.

Cuando ya se prepara la marcha, los generales aconsejan dirigirse
contra Murcia. Las tropas han sido reclutadas, muchas de ellas, re-
cientemente, y el viaje y lucha hacia Murcia pueden servir de prácti-
cas y entrenamiento para las mismas.

Granada, por su accidentada topografía, es difícil de atacar.
Así se hace, dirigiéndose a la capital mimada por el río Segura.

Llegan inesperadamente y se apoderan de la población con muy poca
resistencia. Fue un episodío imprevisto y los defensores se hallaban
desprevenidos para enfrentarse con un ejército numeroso.

Los egoísmos de Ben-Ammar eran ilimitados, y se proclama emir
de Murcia.

Algunas tropas, que han comprendido la traición del primer mi-
nistro y han regresado a su terri[orio, comunican el hecho al monar-
ca AI-Mútamid, Es[e, indignado por el criminal comportamiento de
Ben-Ammar, se dirige a Murcia con una numerosa escolta. A pesar
de las órdenes con[rarias recibidas del Iraidor, los mandos militares
aceptan la autoridad del rey sevillano, al que consideran su señor
indiscutible, el cual dispone la detención del usurpador. Lo trasladan
a Sevilla, donde es condenado a muerte y ejecutado, a pesar de que
Itimad, dado su corazón bondadoso, pide clemencia a su marido, que
no cede, harto de traición.

Las fuerzas scvillanac regresaron también, devolviendo al rey "taifá'
murciano su territorio, que habían ocupado parcialmente.

Corría el siglo xt cuando terminaban los anteriores acontecimien-
tos, y el año 1085 Alfonso VI de Castilla conquistaba Toledo. Otras
victorias castellanas se producían con ayuda del Cid, invencible.

Informado AI-Mútamid, que es tributario de Castilla, y espera
peligros mayores de los cristianos, se Ilena de temor y decide pedir
socorro a Ios almorávides, que luchan al mando del caudillo Yusuf-
Ben-Tcxafin.

Mientras Ilegan nuevos sucesos, el rey "taifá' de Sevilla dedica su
tiempo libre al amor y a cscribir versos.

EI año 1086, los almorávides, que han entrado en la península
ibérica, derrotan en principio a los cristianos, y algún tiempo des-
pués, el caudillo Yusuf ambiciona las tierras sevillanas y destrona sin
consideración alguna al rey poeta, desterrándolo a una aldea berbe-
risca de la montaña. Allí se puede observar al ex rey AI-Mútamid,
pobremente vestido, junto a su amada Itimad, que teje. Les mdcan
sus hijas, hilandu y haciendo alfombras. Es el año 1095 de la era
cristiana.

JOSE NAVARRO PAYA
(Texto resumen sobre una historia novelada

de Claudio Sánchrz Albornoz.)
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Una noche cálida; tutu de esac n^tches cusi

nrá,Sicas de primeros de %ttnio. Hu terminudo

en Eldu la primeru etttruda, la cristiunu. Lu

hora... raya tts7ed u suber. Puede yue seun las

diez, lus once... ^Qué mús du lu hora ert fies-

tas? El lugar, unu peyueita cusu alejucla del

centro, dor:dc tiene stt lu3ur de descunso tum

e.rcuadra de fesleros. No imnorta el bando ni

la comparsa; ni siquieru yuic^nes. Sei:alémoslos

por su ras^o más caraNerístico }' Oi^Gn10S lo

que dicen.

EI del bigote: Muchachos, vengo muerto de cansancio, de
hambre y de sed. Me siento aquí y no hay quien me
mueva. i Paquito, Ilena la plancha de gambas y no pares

de destaoar cervezas hasta que se te duerma el brazo!

EI gordo: Bien está, para empezar, lo de las gambas y la
cerveza. Pero después yo quiero un bocata de tortilla,
y unas salchichas. Una botella de clarete me la hago
yo solo, iChicos, yo ceno aquí y salga el sol por donde
quiera! Ya veré lo que le cuento a mi mujer.

El de las gafas: Y la carroza, ^cuándo la arreglamos? Que
mañana no hay quien se levante a las siete. ^Tú qué
dices?

El de la melena: ^Qué digo yo? iYo estoy borracho de
luz, de música, de gente, de fiesta, de colores! iHasta
tengo fiebre!

EI del bigote: ;Ya está aquí el poeta! ^Tienes fiebre? ^No
te est<trá saliendo e1 sarampión?

El de la melena: iCalla! (con el brozo extendido, ensimis-

mudo, distutue). iComed! iBebed! A mí no me hace

falta. No quiero nada; estoy ahíto espiritualmente.

EI gordo: No sufras, muchacho, que tus gambas no se
tirarán. Te doy mi palabra.

El de la melena: ^Pero es aue no rebosáis por todos vues-

tros poros el gozo, la alegría, la satisfacción de saberos
festeros, de contribuir al espectáculo increíble que com-

ponemos entre todos, de experimentar el orgullo de vues-

tro protagonismo, de escuchar los aplausos, de saberos
admirados, de [ener a todos los habitantes de una ciu-
dad maravillados y absortos?

El bajito: i0ye, cuidado con lo que dices! (A !os demás.)
Este, a lo mejor te está faltando, y como dice esas

palabras tan raras, ni te enteras.

EI del bigote: De eso, nada. Ahí donde lo tienes, éste

es un alma selecta, todo esoíritu, incapaz de ofender a
nadie. De comer, teníamos que haberle traído pétalos
de rosas, y de beber, agua de azahar.

EI de la melena: Yo sé que no habéis comprendido todavía

lo augusto de vuestra misión. Sois festeros a nivel in-

consciente aún; aceptáis todo lo ^ue de encomiable re-

úne vuestra participación y ni siquiera sabéis la altura

que alcanzáis con ella. Porque al renovar cada año un

viejo voto, sois fieles a una tradición, a unos usos de-

cantados en el tiempo, a las directrices de los que nos

precedieron, a las pautas que marcaron muchos que ya no

existen; pero a los que, no obstante, seguimos siendo

fieles. Sois los caballeros del siglo veinte, que hacen gala

de sus virtudes entre la gleba. Sois, somos, esforzados

paladines cuyos penachos ondean al viento, valientes

adalides que anteponen sus elevadas miras al provecho

personal. iSomos espejo, arquetipo, modelo, para-

digma...!

El bajito: ^No digo yo? i0ye, la boca! (A los demás.) iNos
está poniendo como un trapo y vosotros tan tranquilos!

EI del puro: Claro que sí, tiene razón éste. (A! de la me-
lenu.) i Por lo menos podías hablar en cristiano!

EI gordo: Yo creo que lo que le pasa es que va arreglao.
Este me parece que Ilevaba la botella escondida y du-
rante la entrada ha ido todo el tiempo soplando. Porque
si no, no se explica.

EI de las gafas: Y le ha dado por la oratoria.

EI de la melena: Tenéis razón. Estoy bajo los efectos de

algo que enturbia los sentidos; o, mejor dicho, los exa-

cerha y agudiza. Es el resultado del desfile; de inquirir,
durante su transcurso, acerca de lo que somos y lo que

hacemos. Escuchad: ^Cuántos festeros somos en Elda?

^Dos mil? ^Tres mil? Pensad en esa agresividad pre-

sente en muchas de las actividades humanas, connatural

en ellas y evidente todavía más en las manifestaciones
multitudinarias. Y contemplad, como antítesis, el armo-
nioso conjunto que entre todos componemos. Y ello no

obstante que nos clasificamos en dos bandos hipotética-
mente enfrentados y en diez comparsas entre las cuales
rige una constante emulación. Pero ved como ésta es

noble y fraternal, porque aunamos, entre todos, o entre

todos y todas, las diferencias que a primera vista podían



tender a disociarnos y componemos un espectáculo único

con todo un cúmulo de deseos, de circunstancias y de

aspectos diversos. Y mostramos escondido tras de él,

pero evidente y presente, una efectiva hermandad, una

armonía apenas frecuente entre organizaciones tan nu-

merosas. Y es que fácilmente se aprecia...

EI de la barba: ^Por qué no te callas y te tomas un cubata'?

^No se te seca la garganta?

F.I del bigote: Pero si lo ha dicho ya. Está borracho de

luces, de colores, de música, de efluvios misteriosos y

de porras en vinagre. ^Que no lo has oído?

EI calvo: Quince años en la escuadra, todos juntos y nunca

lo comprenderé. Siempre será un bicho raro. A éste

le falta un tornillo.

I de las gafas: Eres muy benévolo. Le falta también la

tuerca. Pero, ^qué quieres? iTiene que haber de todo!

l gordo: iYa está aquí Paquito! Eres el sol de los barman.

;Y qué cara tienen las gambas! ;Me las voy a comer

sin quitarles el impermeable!

EI de las gafas: iOjo, que queman!

El de la melena: ^Me dejáis que hable?

I I gordo (con la boca llena): Por mí, adelante. Pero te

advierto que nos vamos a comer tu parte y la nuestra.

I, calvo: Chicos, que diga lo que quiera. ^No estamos en

una democracia?

El de la melena: i,Democracia? ^Qué dices? ;Esta es la

democracia! La única, la verdadera, es la que nuestra

fiesta pone de manifiesto. La fafsificada, la irreal, la

ilógica, es la que quieren hacernos ver los políticos.

Quienes gobiernan a los pueblos, los que manejan fra-

ses y conceptos pedantes en los parlamentos de la Tie-
rra, los que vienen a pedirnos su voto en las campañas

electorales, nos engañan. Hay una gran diferencia entre

]o que dicen y lo que hacen, entre sus palabras y sus

pensamientos, entre sus afirmaciones y su conducta. En

este mundo actual la palabra polític^+ ha perdido el

augusto sentido aue le dieron los griegos y empieza ya
a parecer sinónimo de engaño. Los parlamentarios que

ocupan los escaños del mundo apenas son meros com-

parsas que obran al dictado de cuatro grandes santones,

movidos a saber por qué ocultos e inconfesables hilos.
Esta sí es, a nuestra actividad festera me refiero, ver-
dadera participación; ésta sí que ofrece la seguridad de

saberse libre y a la vez sujeto a las normas que cada
uno ayuda a establecer. Mientras, el espectáculo que

ofrecen los políticos a nivel internacional es irracional

e ilógico. Diputados que votan lo que se les ordena, sin

opción a ejercer como tales de a+cuerdo con sus íntimas

convicciones; programas utópicos establecidos con la in-
terior seguridad de la imposibilidad de llevarlos a cabo;

oposición por sistema, que cercena de raíz la probabilidad

de aquiescencia a lo que se proponga, aunque reúna las
mayores excelencias. Desvergonzada lucha por el poder

a cualquier precio, aunque éste sea el egaño y la men-
tira. ^Tiene esto parangón con la fiesta? Compañcros
de escuadra, los festeros estamos muy por encima...

El bajito: Lo que estamos es hasta el gorro de tanta ca-
landraca. O te callas o sales por la ventana.

EI viejo: iTú, déjalo que hable! ^No te tragas tú todas las
noches los "Grandes relatos", porque te los imponen tu

mujer y tus hijas? Pues aguanta a éste como si oyeras
Itover.

EI del bigote: Es aue nos está arrugando la noche, el tío.

EI calvo (desJilando ^ ccuuando a trurís de la estancia):

Los Musulmanes...

Una Comparsa valiente...

EI de la melena: ;Un momento! Ahora lo veo claro. Aquí
está el yuid de la cuestión: el huevo de Colón, la tercera
vía que se busca entre las opresiones dictatoriales de
todo signo y los frágiles regímenes parlamentarios. Lo

que no se les ha ocurrido a los neocapitalistas, a los
que revisan y buscan nuevas interpretaciones a los es-

critos de Murx ni a los jóvenes filósofos franceses; la

norma conjugada con la libertad, el encauzamiento del
libre albedrío, las soberanas voliciones humanas impreg-

nadas de irreal fantasía corriendo parejas con el respeto

mutuo; lo real maravilloso de Carpentier, o lo que es
lo mismo, el realismo mágico de los García Márquez
y Vargas Llosa: la fiesta, en fin, como ejemplo de vida

y de conducta. La fiesta como respuesta a una política
absurda y caduca: la fiesta...

EI del bigote: i,Y no te puedes ir a que te den morcilla, hijo
mío?

EI gordo: ; Hombre, buena idea! ^,Y si Paquito nos hace
unas morcillas y unos chorizos entre dos taquitos de
pan? ^Qué? i,Hace?

El de las ga+fa+s: Lo que sea. Y después nos vamos y dis-

ponemos la carrqza. Que mañana no hay quien os mue-
va. Y va a pasar como todos los años: Pelé y Melé...
y los demás con la resaca.

EI gordo: Primero, las morcillas y los chorizos. Y después,

lo que 4ueráis.

EI del bigote: Y éste, que se calle.

El de la melena: Bueno, me callo. Dame una cerveza bien
fresca, Paquito. Y voto por las morcillas.

EI gordo: iClaro, hombre! ^Quién te manda a ti meterte
en libros de caballerías ni ponerte a arreglar el mundo?

EI del bigote: Y que no nos va tan mal como parece. Míra-
nos a todos. ^Qué más quieres?

El de la melena: iPues si es eso lo que yo os digo! La
fiesta como ejemplo, como espejo, como paradigma...

El bajito: ^Otra vez? O le soltáis vosotros o le suelto yo.

;Este es Castelar vuelto a nacer en el siglo veinte!

Se amortiguan las luce.r y callan las voces.

Quedan quietos los festeros. Se hace progre-
sivamente un dejinitivo y silencioso oscuro.
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ABRIL DE 1980

Día 19. Inauguración del X Concurso Nacional de Dibu-
jos de Humor.

Día 25. En el teatro Castelar, de nuestra ciudad, con
motivo de ta Semana de Humor, se pone en es-
cena la obra, estupenda comedia de Atfonso
Paso, "EI casado casa quiere", interpretada por
el grupo de actores de la Junta Central de Mo-
ros y Cristianos.

Dfa 26. Se clausura el Concurso de Dibujo de Humor,
al cual asisten las primeras autoridades locales,
y en el que se entregan los premios a los ga-
nadores de esta edición.

MAYO DE 1980

Día 3. Con la asistencia de casi cuatrocientos peque-
ños de nuestras comparsas, tiene lugar el acto
de presentación de abanderadas y capitanes in-
fantiles. Los "peques" lo pasan en grande, y
dicho acto resulta bastante brillante para los
pequeños festeros.

Día 19. En el restaurante Miramar, de Santa Pola, tiene
lugar el acto de proclamación de abanderadas
y capitanes de nuestra fiesta, así como el pre-
gón de las mismas, a cargo del escritor festero
Miguel Cantó Castelló.
Como en años anteriores, este acto sirve
para hacer entrega de las distinciones que
otorga la Junta Central a personas y festeros
que, de una manera eficaz, laboran por el en-
grandecimiento de nuestras fiestas de moros y

cristianos. En este año se hicieron entrega de
unas placas de agradecimiento a los directores
de las Cajas de Ahorros de Alicante y Murcia

y Provincial, así como al director del Banco de
Bilbao en nuestra ciudad. Los moros de plata
fueron para Julián Lloréns Vila y José Amat Juan,
y los cristianos de plata, para Joaquin Puche
Ibáñez y Francisco Vidal Serrano.

I _
Pero la verdadera sorpresa estuvo en el mag-

nífico homenaje que las comparsas le otorgaron

al presidente de la Junta Central, Jenaro Vera.
como sincero agradecimiento de la fiesta a este
hombre oue du ante diez años no ha tenido más
ilusión que ver eng^andecerse nuestras fiestas
de moros. También recibió el homenaje de la
fiesta su distinguida señora, Acacia Guannos
Maestre, por su callada pero eficaz labor en
beneficio de las fiestas de nuestra ciudad.

Día 24. La comparsa de Moros Marroquíes celebró una
cena de hermandad festera, como homenaje a
la mujer marroquí. Este acto estuvo presidido
por las primeras autoridades locales, asi como
los componentes de la Junta Central de Com-
parsas de Moros y Cristianos.

Día 31. La comparsa de Zíngaros celebró su gran no-
che "zíngara". Como es habitual en esta com-
parsa, se hicieron entrega de las ya famosas
Z de oro. En esta ocasión fueron para la Asam-
blea Local de la Cruz Roja en nuestra ciudad,
que fue recogida en su nombre por José María
Alarcón. La segunda Z fue para el zingaro
Francisco Villanueva Giménez.

JUNIO DE 1980

Día 4. Por la noche, la comparsa de los Contrabandis-
tas inicia un nuevo acto festero, al hacer por
su cuenta una pequeña "entraeta" o"miniretre-
ta" con una banda de música. Desde su cuar-
telillo esta comparsa, a las doce de la noche,
inició un recorrido por las principales calles
de la ciudad, que se vieron muy concurridas de
público para ver pasar a los Contrabandistas.

D(a 6. Comienzan las fiestas de moros y cristianos. EI
ambiente que respiraba la ciudad, con compar-
sistas desde muy temprana hora de la tarde,
con sus atuendos festeros colocados, era extra-
ordinario; el colofón del dfa fue cuando, a las
doce de la noche, dio comienzo la retreta, con
casi cincuenta mil personas tomando parte en
ella.

Dia 7. Por la mañana es trasladado el santo hasta Ia
iglesia de Santa Ana, desde la ermita.



Por la tarde tiene lugar la primera de las en-
tradas, Ilamada entrada cristiana, con la pre-
sencia masiva de miles y miles de personas. To-
man parte en este desfile cerca de seis mil fes-
teros.

^ía 8. Por la mañana tiene lugar el segundo de los
desfiles. En este acto es cuando nuestra ciu-
dad presenta un aspecto impresionante, es in-
calculable la cantidad de personas que toman

parte en este desfile, asf como la masiva pre-
sencia de espectadores, que se puede calcular

eran más de cincuenta mil los que presenciaron
este acto.
Por la tarde, sobre las cinco, descarga una mo-
numental tormenta sobre nuestra ciudad, dejan-
do nuestras calles en un iamentable estado,
todas ellas Ilenas de agua y barro, lo que im-
pide que el acto de la procesión en honor de
San Antón se realice con normalidad, dando co-

mienzo con cerca de una hora de retraso. Los
verdaderos festeros demuestran su condición,
acudiendo a este acto, en contra de la Iluvia

(que cayó en algunos momentos), y acompa-
ñando al Santo Patrón de nuestras fiestas.

ia 9. Por la mañana, después de la última embajada,

la imagen de San Antón es devuelta hasta la
e rm ita.
Por la tarde, como colofón de nuestras fiestas,
tiene lugar el extraordinario destile infantil. Los
peques de nuestra fiesta demostraron estar to-
talmente preparados para seguir en la brecha,
y dando de esta manera una continuidad para
nuestras fiestas de moros y cristianos.

DICIEMBRE DE 1980

a 13. La comparsa de Moros Realistas celebra un
acto festero en una discoteca de la vecina po-
blación de Biar. AI acto asisten, invitados por
la comparsa, los miembros de la Junta Central,
así como los presidentes de las distintas com-
parsas de nuestras fiestas.

^ía 29. Nuevamente, en el teatro Castelar, de nuestra
ciudad, se pone en escena la obra del eldense
Emilio Rico Albert "EI señor don Juan Tenorio
o dos tubos un real". EI grupo de actores de

la Junta Central cosecha un nuevo éxito, y nues-
tro primer coliseo nuevamente ve el cartel de
"No hay billetes".

ENERO DE 1981

Día 5. Organizado por la Junta Central, y con el pa-
trocinio dei Excelentísimo Ayuntamiento, tiene
lugar la anunciada Cabalgata de Reyes Magos.
EI éxito de esta cabalgata es total, dedicando
la prensa encendidos elogios hacia la Junta
Central, organizadora del acto, por su extraordi-

naria brillantez.

Día 10. Es inaugurado el XI Concurso Provincial de Fo-
tografías, Transparencias y Peliculas sobre nues-
tras fiestas.

Dta 17. Da comienzo la media fiesta en honor de San
Antón. A las seis de Ia tarde es clausurada la
exposición del concurso de fotografías.
A las siete y media de la tarde es trasladado,
desde la ermita, San Antón hasta la iglesia de
Santa Ana.

Día 18. Por la mañana, y después de la santa misa en
honor del santo, se celebra el desfile de la me-
dia fiesta. Después tiene lugar, en la sala de
fiestas La Playa, una comida de hermandad, en
la cual se hace entrega de los premios a los

ganadores de las escuadras premiadas en las

f iestas.

MARZO DE 1981

D(a 28. La comparsa de Contrabandistas celebra su acto

festero. En el cual son entregadas insignias de
oro de la comparsa a Joaquín Puche Ibáñez,
José González Vera y Juan Deltell Jover. EI
contrabandista de plata 1981 es para el se-
cretario general de la Junta Central, Antonio Mi-
guel Lucas Díaz.

ABRIL DE 1981

Día 4. Es inaugurada la Exposición de Dibujos de
Humor.



Día 10. EI teatro Castelar se viste de gala con la puesta
en escena de la comedia de Carlos Arniches
"La locura de don Juan". Esta función fue in-
terpretada por el cuadro de actores de la Junta
Central, cosechando un nuevo éxito.

yección de unas películas y una estupenda me-
rienda.

MARZO DE 1981

D(a 11. La comparsa de Musulmanes celebra una cena
de hermandad entre sus componentes. A la ci-
tada cena asisten las primeras autoridades, asf
como los componentes de la Junta Central y
presidentes de las comparsas que configuran
nuestros moros y cristianos.

ABRIL DE 1981

Día 11. Por la tarde se clausura la Exposición de Dibu-

jos de Humor, con la entrega de premios a los

ganadores. EI acto es presidido por las prime-
ras autoridades.

Dfa 12. Por primera vez en la historia dé nuestras fies-
tas se celebra un concierto de música festera,
interpretado por la Sociedad Protectora Musical
de Antella. EI éxito es apoteósico; Ileno total
en el teatro Castelar y emoción por todo lo alto
cuando, al finalizar el concierto, la banda in-
terpretó la obra de Francisco Chico "Elda mu-
sulmana", coreada por todo el público que Ile-
naba el teatro.

MARZO DE 1981

Día 14. La comparsa de Moros Musulmanes celebró su
gran fiesta infantil. EI acto tuvo lugar en el Co-
legio Sagrada Familia, y consistió en la pro-

Día 25. La comparsa de Piratas organiza un acto fes-
tero. Este tiene lugar en la sala de fiestas La
Playa, y consiste en una cena de hermandad,
como homenaje a abanderada y capitán, entran-
te y saliente. En este acto los Piratas hicieron
entrega de una preciosa piaca de reconocimien-
to al secretario de dicha comparsa, Antonio
Martínez Bernabeu. Como final, y en medio de
una gran emoción, le fue entregada la insignia
de oro de los Piratas a Juan Martínez Calvo.
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yBando ^rístíano

yBando ^llJoro
contrabandistas
Srta. Virtudes Galiano Martínez

Alberto Galiano Martínez

cristianos
Srta. María Pilar Sánchez Sala

Manuel Enrique Gambín Sala

piratas
Sra. Mari Reme Payá Martínez

Juan Sáez Sirvent

moros musulmanes
Srta. Inmaculada Busquier

de Juan Gutiérrez

Manuel Lázaro Gran

moros marroquíes
Srta. Agueda Cremades Guill

Roberto Miró Juan

moros realistas
estudiantes
Srta. María José Pérez Francés

Antonio Pérez Verdú

Srta. Mari Luz Juan Cantó

Manuel Martínez Carbonell

huestes del cadí
zíngaros
Srta. María Dolores Pérez Rico

Regino Pérez Marhuenda

Srta. María Pilar Barceló Rodríguez

Mario Pérez González



VIERNES 5 DE JUNIO

A las 7 de la tarde, TRASLADO de la imagen
del Santo desde su ermita a la iglesia de San-
ta Ana.

A partir de las 10 de la noche, RETRETA
por todas las comparsas, que, partiendo de sus
cuartelillos, y por itinerarios distintos todas
ellas, se concentrarán en la avenida de las Olim-
piadas.

A las I1 de la noche, CABALGATA DEL HU-
MOR, en la que intervendrán las comparsas,
con sus escuadras uniformadas con disfraces,
y por el siguiente itinerario: Juan Carlos I, Ge-
neral Varela, José M.^ Pemán, Dahellos, Mola,
[^Iueva, Antonio Maura, avenida Chapí, hasta la
confluencia de Padre Manjcín.

A la 1 de la madrugada, disparo de UN

MAGNIFICO CASTILLO DE FUEGOS ARTIFI-

CIALES desde la pista deportiva en la avenida

dc las Olimpiadas.

SABADO 6 DE JUNIO

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de
cohetes.

A las 10 de la mañana, ALARDO, que inicia
el Bando Cristiano, seguido del Bando Moro,
por el siguiente itinerario: Jardines, avenida de
Chapí, Cruz, avenida Olimpiadas, hasta el recin-
to del Campo Municipal de Deportes, donde
está instalado el castillo. ^

A las 12 del mediodía, EMBAJADA MORA,
batalla de arcabucería y asalto al castillo por
lás huestes moras.

A las 6'30 de la tarde, ENTRADA CRISTIA-
NA, que se realizará por el siguiente itinerario:
Juan Carlos I, General Varela, José María Pe-
mán, Dahellos, General Mola, Nueva, Antonio
Maura y avenida de Chapí, hasta la confluen-
cia de Padre Manjón.

DOMINGO 7 DE JUNIO

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de
cohetes.

A las 10 de la mañana, ENTRADA MORA,
por el mismo recorrido del día anterior.

A las 7'30 de la tarde, SOLEMNE PROCE-
SION cn honor dc SAN ANTONIO ABAD, con
el siguiente recorrido: Colón, Nueva, General
Mola, Dahellos, José María Pemán, Menéndez
Pclayo, Jardines, Cid, Aranda, San Francisco,
hasta la iglesia de Santa Ana.

LUNES 8 DE JUNIO

A las 9'30 de la mañana, ALARDO, que ini-
cia cl Bando Moro, scguido del Bando Cristia-
no, por el mismo recorrido que el sábado.

A las l 1'30 de la mañana, EMBAJADA CRIS-
TIANA, batalla de arcabucería y asalto al cas-
tillo por las tropas cristianas.

A las 12'30 del mediodía, SANTA MISA en
sufragio de los festeros fallecidos y en honor
de San Antonio Abad.

A la 1 de la tarde, TRASLADO de la imagen
del Santo a su ermita, con disparo de arcabu-
cería.

A las 6 de la tarde, GRAN DESFILE INFAN-
TIL, por el mismo recorrido que las entradas.

A la terminación del desfile infantil se dis-
parará una GRAN MASCLETA desde los jardi-
nes de la plaza de Castelar, dando así por ter-
minadas con este acto las Fiestas de Moros y
Cristianos del presente año.

LA JUNTA CENTRAL
DE COMPARSAS
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